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DR. M A N fE I. ISIDRO OSIO

Motivo de verdadera complacencia es para 
la empresa de este periódico el publicar hoy 
el retrato del señor Doctor Oslo, distinguido 
compatriota que viene, después de larga ausencia, 
á respirar siquiera sea por breves días los aires 
del país nativo.

Cosa de treinta años hace que, enamorado 
de la ciencia magna á  que aplica sus poderosas 
facultades, dejó el Doctor Osío las playas venezo­
lanas, ávido de saber; y  de ésto enriquecido 
y  precedido de justa fama, torna hoy á aque­
llas playas por tanto tiempo y  con tan hondo 
afecto suspiradas. Ofrecíale la patria en abun­
dancia todo lo que es poderoso á nutrir por 
manera cabal el sentimiento : hogar honrado y  
noble donde el ejemplo era enseñanza, el afec­
to ambiente y  el deber faro de seguro puerto 
en el viaje de la vida ; naturaleza espléndida, 
permanente bañada en viva luz, y  en cuyo seno 
se expande la fantasía y  tiene no turbados éxtasis 
la estética ; leyendas, dondequiera, de reciente 
gloria, que por atavismo nos conmueven como 
si fuesen obra nuestra los hechos que nos narran. 
Mas no i>orque todo esto dejase de hablar 
al espíritu del Doctor Osío lenguaje tal que 
con sus acentos le seduce y  le atrae á través 
del tiempo y del espacio, sino porque era natural 
que tendiese al conveniente y  justo cauce Ja 
corriente de su activa inteligencia, fuerza irresis­
tible arrancóle de la patria y  llevóle á donde 
le aguardaban embriaguez de luz, hervor de 
vida intelectual, profundidades que retan al audaz 
explorador y, al alcance de la mano, antorchas 
con que lanzarse en ellas.

No bien se encuentra donde todo armoniza 
con su temperamento asaz nervioso, donde ofré­
cesele el campo de la ciencia como al fogoso 
corcel la vasta pampa, cuando para siempre 
se despide del reposo y  en labor sin tregua, tenaz, 
pujante, avanza con creciente ardor hasta co­
locarse entre los delanteros, no para quedar en 
esto, antes indicio de ambición de gloria que 
de genuina vocación para excelso apostolado, 
sino para estar más cerca de lo desconocido 
y  pedirle sus secretos.

Saben cuantos conocen al Doctor Osío, cuantos 
están en cuenta de cómo á esfuerzos propios ha 
llegado á ser uno de los primeros oftalmólogos 
de Europa, que al hablar de él no sólo m > 
hacemos uso de la hipérbole sino que no pa­
samos de repetir lo que sobre él encontramos 
en ¡a prensa de Madrid donde ha fijado su 
residencia y  alcanza de diario nuevos triunfos.

Véase lo que en un número de E l Globo, 
de la capital de España, se dijo del Doctor 
Osío hace dos años :

“ D e París trasladóse á Barcelona en cuya 
Universidad recibió la investidura de doctor des

pués de brillantes ejercicios : dió notables con­
ferencias en aquel Ateneo sobre la ceguera en 
en Espafla ; explicó un curso de Enfermedades 
de los ojos é indicaciones más precisas que se han 
de cumplir en su tratamiento en la facultad de 
Medicina y  su clínica ; durante los quince afios 
que permaneció en la capital del Principado no 
solo ha devuelto la salud a millares de enfermos, 
sino que ha sido centro de enseñanza teórico 
práctica de infinidad de Médicos y  alumnos que 
acudían en busca de las minuciosas observacio­
nes y  de los acertados razonamientos diagnós­
ticos que hacía el estudioso doctor venezolano.

Sobrado conocida y  acreditada es la consul­
ta p o l i  c l í n i c a , que desde hace nneve afios 
tiene establecida en Madrid, para que nosotros 
hagamos su elogio : á ella acuden diariamente 
enfermos en número más que sobrado paia di­
fundir por todas partes la justa fama que de hábil 
operador y  clínico experimentado tiene el Dr. 
Osío.

Ni los triunfos que ha obtenido, ni su ya lar­
ga  práctica, le han hecho sentir la necesidad 
de reposo y  descanso, que de otros espíritus 
se apodera al llegar á la cima de sus aspira­
ciones. El Dr. Osío estudia hoy como hace 
veinte afios y  tiene el mismo afán por la ense­
ñanza. En el colegio de San Carlos explicó, 
hace algunos afios, un curso completo de 
“ Medicina operatoria ocular”  del que recogió 
valioso caudal de conocimientos científicos la 
generación médica de entonces.

En su clínica da numerosas conferencias 
teorico prácticas, y  cuando las exigencias de 
su numerosa clientela se lo permiten, abandona 
la corte para estudiar en los mejores hospitales 
de Londres, París ó Viena los últimos ade­
lantos de la Oftalmología.

Es colaborador constante de multitud de re­
vistas médicas extranjeras y  nacionales y  ha 
publicado infinidad de opúsculos y  folletos con­
signando los más extraños casos de oftalmo­
logía que ha tratado, mereciendo señalarse 
entre ellos “ La Oftalmología purulenta del 
recién nacido”  y  la traducción del alemán 
“ Relaciones entre las enfermedades de los ojos 
y  las del útero” .

Es socio de multitud de academias y  cen­
tros médicos, entre otros del Ateneo de Cien­
cias Antropológicas, de la Sociedad Española 
de Higiene y  de la Academia médico quirúr­
gica matritense, y  ha representado dignamente 
á España en los Congresos médicos de Lon­
dres, Bruselas é Heidelberg obteniendo la pre­
sidencia honoraria de este último.”

Objeto de numerosas y  muy entusiastas aten­
ciones son hoy en Caracas el señor Doctor Osío 
y  las dos bellas señoritas hijas suyas que le acom­
pañan. Pruébanle con esto al eminente profesor 
sus compatriotas cuánto se le agradece aquí el 
que haya sabido honrar á Venezuela por tan 
alta manera, y  nosotros, particularmente, desea­
mos que venturosos sean para él los días que 
habrá de permanecer en el antiguo hogar.

E. M. y  M.

«O+O— ---- —

F A N T A S I A

¿ Quiéres que te cuente, querida mamá, 
lo que he sorprendido en nuestro peque­
ño jardín?

Imagínate que en una hermosa mañana, 
cuando el sol comenzaba á enviarnos sus 
rayos de oro, me hallaba contemplando 
la belleza de nuestro cielo.

De pronto sentí un lijero ruido que 
me hizo salir de mi contemplación. Era 
el vuelo de un pequeño y lindo colibrí ; 
pero cual no sena mi sorpresa, al ver que 
despreciando las otras flores, fué á co­
locarse frente á mi delicada rosa-pudor? 
Mi sorpresa crecía por instantes. Creí en 
el primer momento que el colibrí iría á 
libar en el cáliz de la flor, pero nó, que 
permanecía siempre frente a ella como

temeroso de ofenderla al acercársele. 
Mientras tanto noté que la púdica rosa 
se extremecía y se inclinaba sobre su. 
débil tallo.— ¿Por qué así te escondes, oh 
linda flor ? exclamo el ave. ¿ Por qué te 
extremeces al verte descubierta por el fe­
liz colibrí? Oh, bella rosa ¿sabes que 
te amo ? Dime, me amarás tú ?

Sentí como un suspiro tenue, prolon-

fado. Luego oí una voz dulcísima que 
e c ía :
— ¿Si te amaré, me preguntas? ¿Por 

qué nó, sí te amo ? Oye mi h istoria: 
Nací en este mismo sitio, y en él he 
vivido siempre sola, pues mi timidez m e 
abstenía de buscar una amiga en medio 
de las otras flores. Un día (¿crées que 
lo he olvidado ?) te v i aparecer en este 
pequeño jardín radiante de alegría! ¡Cómo- 
admiré el colorido de tus plumas ! Pero- 
ay ! que al sentimiento de la admiración 
se unió una profunda tristeza, y  era que 
tú revoloteabas en torno de otras flores, 
que más felices que yo se erguían sobre 
sus tallos mirándome con desdén. Cuando- 
te vi pasar dos y  tres veces cerca de mí, 
cuando sentí el rumor de tus alas, me 
extremecí de gozo pues creí que habías- 
descubierto que la pobre rosa-pudor sen­
tía por tí un amor puro y casto. Pero­
né, tú no me viste, ni oiste el suspiro- 

ue se escapó de mi seno. Y  te fuiste 
ejando á la pobre enamorada flor, llo­

rando tristemente. Cuando hoy te he vuel­
to á ver, cuando en este momento te veo,
frente á mí, oh colibrí adorado !..............
¿ cuán feliz me s ien to ! Y  si ves estas- 
lágrimas que derramo es que me las ha­
ce derramar el exceso de mi dicha.

Calló la flor, y  el colibrí acercándose á 
ella, con voz dulce y  armoniosa le dijo :

¡ Oh flor querida ! Pensar que aquel 
perfumado suspiro no llegó hasta mí, que te 
amaba ya sin conocerte, pues te presentía ! 
Esas flores que altivas y desdeñosas te han 
mirado, jamás se han visto amadas como 
yo te amo, jamás como tú serán amadas! 
Y o  las he conocido á todas; pero cuál como 
tú tan linda, tan pura y tan frangante ! Y  
cuando suavemente inclinada sobre tu 
tayo caen de tus sonrosadas hojas esas 
dulces lágrimas que ansio beber ¿crées 
que habría alguna que no te envidiara ?

No pude oír más.............Sus acentos
eran más apagados, pero comprendí que 
seguían hablando de su amor.

¡ Cómo gozaba yo al contemplar aquel 
amor puro ! ¡ Cómo se regocijaba mi alma 
soñando un amor semejante !

Todas las mañanas venía el enamorado- 
colibrí á ver á su linda rosa. Mas, ay ! 
¿Quieres que te cuente el fin de estos- 
amores? T e  diré que pasó un día, y  pa­
saron varios, y el colibrí no volvió, y la 
pobre flor se entristecía, y sus hojas se 
marchitaban, y por último, un día, triste 
día, la pobre flor murió de tanto amar 1

En una solitaria noche de luna, paseá­
bame en nuestro pequeño jardín, pensando 
en la desgraciada suerte de mi rosa-pudor. 
De pronto oigo un canto triste como un 
gemido. Me detuve un instante, y ¡ oh 
sorpresa ! aquel canto era del colibrí, que 
decía:
“ Pobre flor querida! Has muerto creyen­
do tal vez que tu amante colibrí te era 
infiel. ¡ Cuánto habrás sufrido! pero no 
creas, nó, que yo pueda sobrevivirte mu­
cho tiempo. No temas que vuelva á sen­
tir otro amor en la tierra. Oh ! rosa ado­
rada, ¿por qué te conocí? por qué com­
prendí tu amor? Perdóname ¿Qué im­
porta este dolor, si es por tí por quien lo- 
sufro ?
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E l canto del ave se hacía más triste y 
más apagado hasta que cesó por completo. 
Me acerqué al lugar donde antes florecía 
la rosa-pudor, y á su lado encontré al triste 
colibrí, que como la flor había muerto 
de amor !

B l a n c a .
Marzo: 2 de 1884.

E L  T O C A D O R  

LIM PIEZA DE LO S  CAB ELLOS

El muy frecuente 
uso del peine fino es 
fatal para la cabe­
llera, principalmen­
te cuando el pelo se 
cae ; pero, ello no 
obstante, es necesa­
rio asear los cabe­
llos y el cuero cabe­
lludo.

Una amiga mía 
que tiene una de las 
más lindas cabelle­
ras del mundo, lim-

Íiia, suave, ondeada, 
ustrosa, la asea de 

cuando en cuando 
con esencia mineral.

Las chinas, cuyos 
cabellos son hermo­
sos— hasta llegar á 
la rigidez— emplean 
una raezcla de miel 
y  harina.

Las inglesas recu­
rren á la siguiente 
solución : una taza 
de sal en un litro 
de agua de lluvia, 
preparación de que 
se sirven después de 
doce horas. Para una 
taza de la solución, 
agregan una taza de 
agua de lluvia ca­
liente. Lavan bien 
los cabellos, los en­
juagan, los frotan, 
lo mismo que el cue­
ro cabelludo, con 
una toalla, hasta que 
están completamen­
te secos.

Las italianas, do­
tadas de una vigo­
rosa cabellera, se 
limpian los cabellos 
y el cuero cabelludo, 
por medio de una 
decocción de raíces 
de ortigas.

Las criollas de la 
isla de Cuba hacen 
un cocimiento de 
hojas de romero, el 
cual, según ellas, 
desgrasa, fortifica y 
suaviza la cabellera.

E l agua jabonosa es de primer orden:

firepáranse 50 gramos de raíz de jabonera 
planta, zumo y raiz sirven, como el jabón 

para limpiar la ropa, etc), en tres cuartos 
de un litro de agua. Se procede con la pre­
paración caliente y  luego se enjugan rá­
pidamente los cabellos y el cuero cabelludo 
con toallas calientes.

La yema del huevo limpia muy bien 
los cabellos y ayuda á su Crecimiento ; 
frótase tan sólo con ella el cuero cabelludo, 
y luego se lava éste con agua caliente.

También la clara de huevo bien batida 
es una de las mejores y  más sencillas com­
posiciones para tal fin. Frótanse fuerte­
mente el cuero cabelludo y el cabello y 
luego se lavan con agua caliente.

Por último, he aquí otras locciones más 
complicadas para aquellas personas que 
desdeñen los medios fáciles.

19 Esta sirve para la limpieza, dismi­
nuye además los males de la cabeza y

atenúa la caída del cabello: cójase un 
cuarto de litro de alcohol puro y de buen 
olor, disuélvase en él medio gramo de 
sulfato de quinina y póngase en infusión 
por dos días en una botella hermética­
mente cerrada. Pasado este tiempo, agré- 
guese á la infusión medio litro de ron 
viejo y 50 gramos de quinina amarilla en 
polvo, todo lo cual se dqará en reposo 
durante tres días. Pásese á otra botella 
este líquido y  el residuo que haya quedado 
en la primera se lavará con dos quintos de

agua, más ó menos; mézclense las dos 
mixturas y fíltrense por un papel.

2? Un farmacéutico ha indicado esta 
fórmula para componer uno mismo el agua 
de quinina, que sirve para limpiar la ca­
beza: Sulfato de quinina, 3 gramos, agua 
de Rabel, la cantidad suficiente para di­
solver el sulfato; opoponax, 10 gramos; lo 
que se disolverá por trituración en la can­
tidad necesaria de alcohol á 96,0 agréguense 

3 gotas de esencia de 
patchouli (patchey) 
esencia de violetas 

gramos ; esencia 
e bouquet 5 gra­

mos. Complétense
6 litros, agregando 
bastante alcohol á 
40o y échense en el 
l'quido 75 gramos 
d  ̂ iris de Florencia 
pulverizado. Déjese 
esta composición en 
reposo por ocho días 
y  liiego fíltrese.

30 Shampooing 
enviado de Inglate­
rra : Un litro de 
agua caliente ó fría 
en que se deshacen 
30 de carbonate < e 
soda y 15 gramos 
de jabón, cortado en 
pedacitos. A g r e -  
guénse á éste algu­
nas gotas de esen­
cia y 30 gramos de 
vino. Después de la­
vados con esta pre­
paración se enjua­
gan los cabellos con 
agua tibia y se fro­
tan lo mismo que 
el cuero cabelludo 
con toallas calien­
tes hasta estar com­
pletamente secos.

Es indispensable 
que el cabello se se­
que rápida y  ente­
ramente. Después de 
haber enjugado los 
cabellos debemos de­
jarlos sueltos por la 
espalda durante una 
hora ó dos si fuere 
posible.

E l pelo se en­
grasa mucho menos 
si, después de ha­
berlo sacudido, se 
lo deja flotar libre­
mente sobre la es­
palda mientras es­
tamos, sea de no­
che sea dedía, en el 
tocador.

Los cabellos blan­
cos (lo mismo <jue 
los otros) se limpian 
admirablemente con 

harina, con la que se frotan bien, así como 
el cuero cabelludo. Se los cepilla luego 
cuidadosamente y yo creo que este último 
medio es el mejor de todos. Lástima que 
sea ditícil de emplear para las cabe.leras 
oscuras, que conservan la muestra por no 
poco tiempo.

B a r o n e sa  de S t a f f e .
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CRONICAS Y A N K E E S

New Y o rk , septiembre de 1893.

Leo en los diarios de Caracas la plausible 
nueva de haber llegado á esas playas algunos 
sacerdotes capuchinos con el ánimo de tras­
ladarse inmediatamente á las riberas del Orinoco 
donde bajo los auspicios del Gobierno reanu­
darán la obra de la colonización cristiana, inte­
rrumpida allí Como en otras partes de América, 
va ya para tres cuartos de siglo, con inmenso

n'uicio de la civilización y  á la postre de 
ntegridad territorial de Venezuela. La reapa­

rición del misionero evangelizador en el antiguo 
teatro de sus más gloriosas luchas, coincide para 
aleccionar á muchos espíritus con el homenaje 
que al sistema y á la obra rinden actualmente en 
este país las poblaciones anglo-americanas del 
Estado de California y  varios de los represen­
tantes y  corresponsales de la prensa europea en 
la Exposición de Chicago, que fatigados de aquel, 
espectáculo, prefieren viajar por las regiones del 
Este, donde rastrean á la hora presente con 
un asombro de que dan clara muestra sus corres­
pondencias las huellas de la antigua colonización 
latina. Hace 36 años que residiendo accidental­
mente el que estas líneas escribe en las llanuras 
colombianas regadas por el Meta y  sus afluen­
tes, tuvo ocasión de estudiar y  de medir en 
los archivos, y  mejor que en los archivos, en 
numerosas cuanto melancólicas ruinas materia­
les, los gigantescos esfuerzos de reducción y  
colonización ejecutados en aquellas comarcas 
por los miembros de la Compañía de Jesús á 
quienes paralizó en mala hora el despotismo 
español, y  aunque profesando opiniones liberales 
si bien exentas entonces como hoy del espíritu 
sectario, exaltó el mérito de aquellos misione­
ros en una Memoria Oficial destinada al primer 
Cuerpo Constituyente del Estado de Boyacá. 
El homenaje y  ia calurosa recomendación con 
que terminaba, de reanudar cuanto antes la 
obra, encomendando su continuación á los 
miembros de la misma Comunidad, parecieron 
eminentemente retrógadas á muchos de aquellos 
cuyas opiniones políticas militantes compartía 
el autor con todo el ardor de su juventud, pero 
si tal disidencia hubiera sido bastante á de­
bilitar su juicio sobre !a materia, la lectura de 
lo que cinco años más tarde escribieron y  pu­
blicaron publicistas liberales de tanta autoridad 
é ilustración como el colombiano Don Floren­
tino González y  el ecuatoriano Don Pedro Mon- 
cayo, seguramente lo habrían afirmado en su 
primer criterio. Esclareciendo el segundo de 
estos escritores la cuestión de límites entre su 
patria y  el Perú que pendiente aún dificulta en 
estos momentos las amigables relaciones de los 
dos Gobiernos, hacía en La Revista del Pacifico, 
entre otras muchas referencias á la obra de 
la colonización por los misioneros católicos, 
la siguiente que copio entre las más concretas y 
pertinente:

“  Desde mediados del siglo X V I  empezó á co­
lonizarse ese territorio, y  á mediados del siglo 
X V III  presentaba ya un aspecto próspero y 
floreciente que hacía esperar nuevos y  mayo­
res progresos. El carácter fiero é indómito de 
los .salvajes que están desparramados entre los 
bosques seculares que se levantan, como otras 
tantas murallas opuestas á la civilización, de­
tuvo por algún tiempo el fogoso celo de los 
jesuítas, llamados por el Gobierno de la Me­
trópoli á colonizar y  civilizar esa parte del 
Marañón. En ciento veinte años que dirijie- 
ron y  regentaron esas misiones, sólo habían 
podido fundar ciento cincuenta y  tres pueblos 
en medio de las invasiones y  devastaciones cau­
sadas por los bárbaros.

“  La  calda de los jesuítas fué un golpe mortal 
para aquellos pueblos que perdieron en ellos sus 
antiguos y  valientes defensores; esos poderosos 
auxiliares que los habían sostenido con los teso­
ros de su sangre y  las armas de la fe y  de la 
moral evangélica. D iez años después de la ex­
pulsión de los jesuítas, las misiones del alto 
Marafión se hallaban en completa decadencia; 
y  los esfuerzos que s e . hicieron desde 1777 
apenas bastaron para reparar los estragos causa­
dos por las tribus salvajes y  el abandono que

hicieron de algunos lugares de la montaña sus 
antiguos pobladores.”  (Las Misiones del Mara­
ñón por P. Moncayo. Revista del Pacifico, pá­
gina. 33). Por esa misma época, el publicista- 
González abogando por una aplicación restricta 
de la regla internacional americana del uti posi- 
detis, rendía, aunque incidentalmente en favor 
de la propia obra y  de los propios artificios, tes­
timonio no menos concluyente que el de Mon­
cayo.

“ Solamente los jesuítas en el Paraguay, 
en las orillas del Meta y  de otros afluentes < el 
Orinoco y  del Amazonas lograron, en nombre 
del Dios de los cristianos, reducir transitoria­
mente á la vida civil y  á la obediencia al R ey 
de España á algunos de los poseedores y dueños 
de aquellos extensos territorios. La  España mal 
aconsejada por uno de los filósofos del siglo 
X V III, destruyendo la compañía de Jesús, se 
privó del medio eficaz y  po itivo que habría 
podido convertir en una realidad la posecióri y 
dominio de aquellos países, pues hasta ahora no 
se ha visfo que los hombres dejen las selvas y 
acepten la vida civil, sino cuando se les reúne al 
rededor del templo de un Dios que les promete 
recompensas si viven como hermanos. (Las 
Repúblicas Hispano-Americanas y  el Uti posi- 
detis, por F. González.— Santiago de Chile 1862).

Nada sin embargo tan pertinente y  decisivo 
á este respecto como lo que ocurre en California 
donde puestas frente á frente las dos grandes 
razas cristianas á quienes se debe la obra del 
descubrimiento, conquista y  colonización del 
nuevo mundo, la mercantil y  protestante la que 
de ordinario desdeña y  menosprecia á su émula 
y  rival en aquella obra, no tiene inconveniente 
en reconocer y  proclamar la superioridad de sus 
métodos colonizadores y  la mayor fecundidad de 
los resultados. Uno de esos escritores á quienes 
arriba oueda hecha referencia, después de trazar 
un cuadro vivido del valle del Colorado y  de su 
naturaleza atormentada, pasa á describir en los 
siguientes términos, los hechos más salientes 
de aquel reconocimiento y  sus propias impre­
siones.

“  En un país donde el pasado y  sus recuerdos, 
debieran ocupar muy poco el espíritu positivo 
de sus nuevos moradores, es curioso advertir 
hasta que punto se mantiene viva y  simpática 
la memoria del periodo español. California se com­
place en ello con cierta coquetería. Las antiguas 
misiones católicas son á sus ojos otras tantas 
reliquias. Los que sufrieron menos San José, 
Santa Bárbara, San Gabriel y  San Luis han sido 
restaurados, devueltos á su culto y  algunos de 
ellos confiados á los mismos padres Francis­
canos sus fundadores para que sirvan de asilo 
al par que de escuela á los indios Con igual 
respeto se conserva la memoria de sus funda­
dores. ¿ Quién en Europa ó siquiera en España 
conoce el nombre del fraile Junípero Serra, el 
principal de entre ellos? Aquí ese nombre es 
popular, lo llevan ciudades y  calles y  brilla en 

randes letras de oro sobre el casco de los 
uques que surcan las aguas vecinas. Hace diez 

años asistí en el Capitolio de Sacramento á una 
sesión de la legislatura de California cuyos 
miembros procedentes de diverso origen y  re­
presentantes de distintas creencias, decidieron 
por unanimidad celebrar como fiesta pública el 

rimer centenario del nacimiento del Padre 
erra. Y  en efecto llegado este día, no obstante 

la conocida divisa time is money, oficinas públi­
cas, bancos, talleres, almacenes y  tiendas per­
manecieron cerrados en honor del fraile español. 
D el propio modo que los Estados de la Nueva 
Inglaterra conservan grata memoria de los pere­
grinos que arribaron á las playas de Plymouth 
en busca de la libertad que no tenían ya en su 
patria, los habitantes de California pagan á su 
turno una deuda de gratitud salvando del olvido 
el nombre de estos castellanos que vistiendo- el 
sayal del fraile, fueron sus primeros colonos.”

Refiriéndose más adelante al territorio de las 
misiones que acababa de recorrer al galope de 
su caballo, el mismo escritor corresponsal que 
no es otro que Mr. de Monier, agrega: “ En 
la agitada historia de la colonización española 
llena con los altos hechos de los conquista­
dores el ruido de sus asaltos y  combates y  el 
polvo de sus cabalgatas, la pacífica toma de 
posesión de la tierra californiana por humildes

religiosos y  el rápido cuanto feliz desarrollo- 
de las comunidades indígenas agrupadas en tomo- 
del convento construido de tierras y  adobes, 
son hechos que aparecen como una bucólica 
intercalada adrede para el reposo del lector en 
el canto resonante de una epopeya. L o  ca- 
racterísto de cada uno de estos establecimien­
tos es el doble papel de apóstoles y  creadores 
de riqueza desempeñado por sus fundadores. 
Cada una de estas misiones debía ser y  fué 
en efecto no sólo un foco de propaganda sino 
también un centro de explotación metódica­
mente conducida. L o  temporal marchaba al 
par con lo espiritual, y  la conquista de una 
alma para la fe cristiana era acompañada d e  
la apropiación de un pedazo de tierra para la 
corona de España. El arreglo sellado en el 
siglo último con los miembros de la comunidad 
franciscana era formal á este respecto : la orden 
se encargaba de establecer un número de mi­
siones destinadas á constituir en el porvenir 
otras tantas ciudades ó pueblos donde los súbdi­
tos españoles podrían ir á establecerse. Según los 
términos del contrato los franciscanos conser­
vaban el usufructo de las tierras abiertas y  cul­
tivadas por éllos y  los catequizados, pero al 
cabo de 10 años la plena y  entera posesión de 
las tierras pasaba al Estado.

Durante medio siglo los franciscanos no fue­
ron perturbados en el uso de estos derechos 
y  la obra que ejecutaron en un período tan 
relativamente breve, qerció sin embargo, influen­
cia decisiva sobre los destinos del país. S u s 
tradiciones un tanto olvidadas mientras subsis­
tió la fiebre del oro son seguidas fielmente por 
la generación actual. La  California es hoy 
precisamente lo que quisieron que fiiese sus 
fundadores los monjes que primitivamente cul­
tivaron su suelo, esto es no sólo la región del 
Dorado, la comarca de los yacimientos aurí­
feros fabulosos, donde al golpe de la pica del 
minero brota una fortuna, sino también una 
zona agrícola con cosechas opulentas, sembra­
da de viñas y  vergeles. Asi, la misión con su 
campanario en inclinado y  sus paredes que se 
destacan empobrecidas y  mermadas sobre el 
azul del cielo, reviste todas las grandezas d e  
una ruina pero sin la melancolía de las cosas 
muertas. En su derredor y  como emanando- 
de ella aparece por todas partes la vida, la 
ondulación de los trigos que amarillean, el brote 
de la savia, asi en las jóvenes plantas conlo­
en las viejas cepas, los árboles procerosos im­
portados de Europa, llenos aún de vigor se 
inclinan bajo el peso de sus ramas, y  á  des­
pecho de los cien años corridos desde su . plan­
tación las huertas de San José y  San Femando- 
rinden aún cosechas abundantes. En los alre­
dedores plantas nuevas y  vigorosas escalan 
triunfalmente las colinas. Los campos de culti­
vo fueron desde un principio tan juiciosamente 
escogidos que el agricultor moderno difícilmente 
podría encontrar otros más favorables y  por
lo mismo radica en ellos su trabajo siguiendo- 
en todo el plan de sus antecesores, así como- 
conserva el antiguo sistema de irrigación. Año- 
tras años la mancha verde crece y  se extien­
de en torno de lo que fué la misión. Sus 
edificios medio derruidos y  abandonados nos 
recuerdan aquellos viejos troncos heridos por 
la tempestad que juzgamos muertos pero de 
cuyo corazón brotan innumerables cuanto vi­
gorosos retoños. Los 22 oásis plantados á lo  
largo de esta costa por el padre Junípero Serra y  
sus hermanos en religión han asombíado por 
largo tiempo á los marinos, y V an-Couver y 
sus compañeros se extasiaban delante de éllos, 
declarando no haber contemplado nada semejante. 
Agrandados hasta el punto de unir el mar 
y  la montaña éllo? forman hoy la parte más 
rica y  bella del más próspero Estado de la 
Unión.”

En gracia de la brevedad omito hacer más 
citas de la interesante correspondencia de Mr. 
Moricer. Con las anteriores basta para dar una 
idea del alto aprecio con que la obra de la colo­
nización latina por medio de las misiones es 
juzgada en este país por los anglo-americanos 
mismos y  por los viajeros europeos que exploran 
su territorio. Como para realzar más su mérito 
por medio del contraste, en esos mismos días la 
colonización americana daba aquí un nuevo paso
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hacia el oeste de conformidad con sus antiguos 
y  característicos métodos. Tierras adyacentes al 
nuevo territorio de Oklahoma. En las que hasta 
ayer se abrigaron las miserables reliquias de la 
nación indígena Cherokee, fueron ocupadas por 
millares de inmigrantes que habían acudido de 
todos los puntos del país y  esperaban en la línea 
fronteriza la hora y  la señal de acamparse en 
ellas. Bien pronto esa porción de tierra será 
un centro más de actividad y  de riqueza, los 
rieles y  los alambres telegráficos la cruzarán, 

ue digo, la principian á cruzar ya en todas 
irecciones; en su suelo se levantarán ciudades y 

villas florecientes y  á vuelta de poco tiempo, 
acaso á fines del siglo, todo el territorio centu­
plicados ya su población y  sus recursos entrará 
á. figurar con el rango de estado en la gran fa­
milia Federal. Oh magnificencia de la coloni­
zación anglo-sajona! Pero mientras tanto ¿qué 
suerte habrá tocado á los antiguos moradores de 
esas tierras, á los indígenas sus legítimos dueños?

Aventados por el soplo de esta raza impla­
cable que los considera indignos de asociarse á 
los goces y  ventajas de su sociabilidad, se enca­
minaron ayer á más lejanas regiones llevando 
sobre sus espaldas, signo melancólico de una 
inmigración sin tregua, los huesos de sus ante­
pasados. Allá irá á buscarlos también esa misma 
raza y i  ofrecerles á trueque del dinero porque 
vendieron sus tierras el aguardiente con que 
han de emborracharse hasta que llegue el mo­
mento de una nueva é inevitable peregrinación. 
Anda! Anda! Es el único grito que salvo algu­

nos ensayos apreciables de humanitaria asimi­
lación suena hace muchos siglos en el oído de 
estos desgraciados.

Tal fué siempre el sistema de colonización 
anglo-sajona, cuyos resultados tanto nos asom­
bran y seducen á primera vista. D e los factores 
que entran necesariamente en el proceso de toda 
colonización, á saber, el territorio y el indígena, 
el anglo-sajón y  sus afines han prescindido 
siempre del último. Gobernándose por la con­
vicción de que participan invariablemente todos 
sus sociólogos é historiadores, según la cual 
las razas indígenas de América y la auxiliar que 
una política funesta fué á buscar con cadenas á 
las costas del Africa, son fundamentalmente in­
capaces de un desarrollo civilizado, las arrojan y  
las aíslan condenándolas por cualqiuera de estos 
dos sistemas á su más completo anonadamiento. 
Bien al contrario la colonización latina, una vez 
terminado el período inevitablemente destructor 
y  cruel de la conquista, tomó en sus brazos 
á los millones de indígenas que habían escapado 
al tremendo choque y  emprendió en su favor la 
gigantesca tarea de civilizarlos. Trasplantada á 
América por efecto natural de la conquista de 
su suelo, la tradicional lucha europea entre la 
feudalidad y  la realeza, tocóle de nuevo al cato­
licismo democrático desempeñar papel protector 
para con los débiles y  oprimidos. Su Iglesia 
sobre todo cuando la representó el fraile, se 
mostró una vez más á la altura de semejante 
encargo y  en las luchas de encomenderos, vireyes 
y  Audiencias, cubrió eficazmente al indio que

había levantado su tienda al rededor del con­
vento. Sin duda la labor trasformadora fué 
lenta, difícil, y  en ocasiones contradictoria. A  la 
luz de nuestra época ella nos parece deficiente y  
la encontramos llena de faltas y  errores, pera 
aún así nuestra América le debe la conservación 
de millones de seres humanos, muchos de lo» 
cuales pudieron en la hora de la emancipación 
contribuir con criterio propio y  ejecutando he­
chos gloriosos á la conquista de su indepen­
dencia nacional y  de sus libertades políticas. 
Esa obra data de muy antiguo para mayor 
gloria de sus autores. Su origen debemos bus­
carlo en el célebre debate que por iniciativa del 
gran cardenal Cisneros, sostuvieron en España 
y  en Santo D om ingo los frailes Jerónimos, 
franciscanos, y  á la postre los dominicos acalo­
rados luegos todos ellos por el generoro ímpetu 
de Las Casas. En vano buscaremos anales seme­
jantes ó parecidos en la historia americana de la 
colonización anglo-sajona.

Rectifiqúense pues, en obsequio de la jus­
ticia los juicios que la superficialidad, la ig­
norancia ó la mala fe han dictado hasta 
aquí contra la colonización latina y  la Iglesia 
su principal instrumento, y  hagamos voto por 
el feliz éxito de las tentativas que así en-Ve­
nezuela como en la vecina Colombia se hacen 
actualmente para reanudar la obra encomendán­
dola á sus antiguos operarios, sin peijuicio d e  
aplicar al propio objeto los nuevos elementos 
que como el comercio libre, la navegación libre, 
y  las industrias igualmente libres nos brinda 
el progreso de nuestra época.

Cuando hace un año la España europea y  
la americana se unieron para celebrar fastuosa­
mente el cuarto centenario del descubrimiento 
del nuevo mundo, observadores atentos pu­
dieron advertir con tristeza cuán completamente 
se olvidaba en aquellas rememoraciones deco­
radas por la pompa de la frase y  las imágenes 
de la poesía, la desdichada suerte de los mi­
llones de indígenas que entonces, como cuatro 
siglos antes, vagaban errantes por las selvas 
compartiendo la estéril vida del salvaje. Con­
sumada su independencia los Estados ameri­
canos suspendieron virtual y  aun expresamen­
te la obra de reducción y  civilización d e  
aquellas tribus. En las márgenes del Orinoco 
como en las del Amazonas y  sus principales 
afluentes, en las hoyas del Perú y  Bolivia, en 
el histórico Arauca, en las pampas argentinas, 
en el Paraguay, donde la obra dejó una raza 
de gigantes que luego fueron capaces de lu­
char uno contra diez durante cinco años en 
las penínsulas de Yucatán y  Lu Guagira, en 
las sierras de Guatemala, en los Istmos colom­
bianos del Darien y  de Panamá, donde quiera 
en fin, que la mano del colonizador latino 
había levantado en alto como signo de reunión 
el lábaro de la Cruz, la civilización retrocedía 
visiblemente ó se apoyaba en la punta de 
las lanzas y  bayonetas, la selva avanzaba sobre 
la ciudad y  el yermo sustituía al surco 
abierto por el trabajo. Posteriormente argen­
tino y  chileno confiaron la obra de la coloni­
zación á los pechos de sus caballos y  á las lan­
zas de sus jinetes, pero con este procedimien­
to análogo al que aquí se practica, si se ad­
quieren tierras no se las civiliza verdadera­
mente. En otras partes se ha confiado la obra 
al procelitismo del comercio, á las franquicias 
acordadas al extranjero, á la libertad de in­
dustria, á los milagros dél vapor sobre las co­
rrientes de agua aun inexploradas ; pero estos 
elementos con ser como son tan poderosos ne­
cesitan de un factor indispensable, el tiempo 
que obra muy lentamente y  no pocas veces 
faltan á su objeto y  aun lo contrarían por modo 
expreso bajo la acción cruel de la avaricia. 
Puestos á la obra en las regiones interiores del 
Africa por los Estados más ricos y  civilizados 
de la Europa, ellos se han mostrado no obs­
tante impotentes para resolver por sí solos el 
problema, y  aun lo han reagravado singular­
mente en más de un caso. Así mientras Stanly 
y  su comitiva británica, Emir Pascha y  sus 
alemanes y  otros exploradores europeos con 
plenos poderes del comercio y  de la industria, 
atumultuaban sin embargo con sus excesos y  
enardecían peligrosamente contra la civilización, 
las tribus y  parcialidades de aquellas comarcas,
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«1 gran cardenal Lavigerie sin más armas que 
la cruz de sus monjes blancos, avanzaba acom­
pañado del respeto y simpatía de esa misma 
gente hasta el interior del desierto de Sahara, 
donde á la hora infausta en que lo venció la 
muerte estaba á punto de coronar una de las 
qbras más grandiosas de nuestro tiempo, la de 
la conquista pacífica de esa Africa que domi­
nada apenas en parte por los romanos se ha 
mostrado después del todo rebelde á la civili­
zación occidental.

¿Habrá sonado ya en nuestra América la 
hora en que ha de repararse tanto olvido, rectifi­
cando jmcios que sólo han podido perdurar al 
amparo de la superficialidad 6 bajo la dañina 
influencia del espíritu de secta ? Sea de ello
lo  que fuere, mis humildes votos son porque 
los operarios llamados á reanudar la tarea así en 
las orillas del Orinoco como en las del Meta, 
logren levantar allí á la civilización y  al progreso 
monumentos dignos de merecer los aplausos 
■que aquí se prodigan por propios y extraños 
á la obra inmortal del franciscano Serra y de 
sus hermanos en religión.

R. B.
--------------* --------------

E L  M A E S T R O  D E  E S C U E L A

Líbreme Dios de la tentación sacrilega de 
ridiculizar al moderno sacerdote de las letras, 
al verdadero regenerador de las sociedades. 
Para él tengo coronas de encina y de laurel, y 
tengo agradecimiento sincero.

No así para su antecesor, aquel inquisidor 
endurecido, terror de la infancia, que á título 
de enseñar degradaba, para quien el alfabeto 
era como virus salutífero que había de entrar 
en la criatura con la sangre de la epidermis.

Aun recuerdo con terror aquella casa negra 
que llamábamos Escuela, fúnebre cárcel de la 
niñez, sitio de tormentos infinitos, en que tenia 
su templo el dios formidable de la enseñanza. 
Aun me parece sentir el escalofrío mortal que 
producía la vista de aquella puerta ancha, de 
hojas gruesísimas como de portón de fortaleza, 
en donde cien navajas enfurecidas habían es­
culpido inocentes caricaturas del verdugo que 
adentro alentaba, palabras y  signos de muerte, 
venganzas de la infancia mírtir, desahogos de 
víctimas impotentes; historia sencilla, brutal, 
pero elocuente de las generaciones indefensas. 
La puerta que daba á la calle era nuestra. Allí 
tallábamos nuestro grito de ira, en tanto que 
nuestros ojo* derramaban lágrimas de dolor 
Pero la puerta inmediata, la del zaguán perte­
necía al verdugo. Allí comenzaba su reino 
Platónico. Sobre esa puerta se leía aquella 
sentencia espantosa, parecida en tétrica tras­
cendencia á la que con pavor miró escrita el 
Dante á la entrada del cevernoso infierno.

LA LETRA CON SANGRE ENTRA !
Más adentro, la imagen de la Virgen en su 

nicho y  con su farola encendida delante. La 
Virgen Madre, allí en donde las madres morta­
les hubieran levantado alaridos de dolor al es­
cuchar el vano llamar de sus hijos en el potro 
de las flabelaciones ! Bien estaba sin embargo 
aquella imagen allí. Era la Virgen de los Do­
lores ; nada menos que con siete puñales 
atravesándole el corazón. ¡ Cuántas veces no 
pedimos con todo el fervor de nuestras infan­
tiles almas que la divina Señora se deshiciese 
por un instante de una de aquellas dagas para 
clavársela nosotros en los reñones á nuestro 
asesino!

Al lado de la Virgen colgaba con artístico 
desgaire el instrumento de la vapulación, aque­
lla tira de piel de bestia, negra, curada á fuerza 
de baños de sangre inocente, suave, correosa, 
á fuerza de intimidades con nuestras carnes ; 
objeto espantoso al cual el pedagogo llamaba 
candorosamente: Pedro Moreno, quita lo malo y  

pone lo bueno.
Por luengos años ha estado expuesta, no- á 

la simple espectación, sino á la general vene­
ración, esa criatura clásica que hizo por tanto 
tiempo repugnante el sagrado sacerdocio de la 
enseñanza á aquellos espíritus, que adelantán­
dose á su énoca. se rebelaban contra la barba­

rie ; y es hoy que se desvanece, que se eva­
pora, que se hunde en los pesados horizontes 
de las antiguas preocupaciones, que he inten­
tado fijar su fisonomía moral y  física por más 
que el momento no sea el más á propósito
{jara recabar de ella un traslado exacto, para
o cual se necesita absolutamente de la inmo­

vilidad de la pose.
Y o  no podré decir fijamente donde ha nacido 

el antiguo Maestro de escuela ; lo que sí me 
aventuraría á asegurar es que ha nacido viejo. 
El mío, que puede ser escogido como patrón 
por el cual quedarían bien cortados los demás, 
era un hombrecillo de sesenta años, más bien 
más que menos. Pero años sobre los cuales 
no caían meses, pues que se mantenía en un 
statu quo desesperante para mí y para mis con­
discípulos, que no teníamos otro consuelo en 
momentos en que nos aplicaba con toda la 
materialidad del caso el precepto ya mencio­
nado, sino la esperanza de que llegase un día 
en que de puro viejo ños proporcionase el 
triste placer de seguir su venerable cuerpo, 
ceñido nuestro brazo por la cinta negra que 
prescribía el reglamento en el capítulo que 
trataba sobre fallecimientos.

Mas pasaron los años y volvieron esto?, sin 
que debiésemos á un favor de las Parcas nues­
tra libertad, sino que fué necesario que naciese 
en nuestros respectivos padres el convenci­
miento de que lo poco bueno con que había­
mos entrado á la escuela,-que - era la-vergüenza, 
nos la había quitado Pedro Moreno, y lo mu­
cho malo que para aquella fecha habíamos 
adquirido se lo debíamos al mismo ciudadano.

He dicho que mi maestro era viejo, y debo 
añadir que era feo y  contrahecho. Era condi­
ción general de la especie en aquellos tiempos 
el tener uno de los dos defectos. Ya se ve 
que el mío los tenía ambos, razón por la cual 
se le- tenía en gran veneración, pues buscá­
base el maestro para que le tuviesen miedo y 
no para que le amasen ; de consiguiente el más 
feo era el mejor.

En lo tocante á su natural, puede ser que no 
tuviera malas entrañas. Habla nacido con la 
palmeta en una mano y el zurriago en la otra, 
y  sacudía ambos instrumentos como quien 
trabaja para comer.

Sentado sobre su butaca forrada en zuela, 
con sus gafas echadas sobre la frente, su gorro 
negro cubriéndole la cabeza hasta las orejas, 
abierto de piernas y metidos los piés en unos 
zapatos de cordobán festonados por unas me­
dias acordonadas, de las que parecían huir 
unos calzones de rayas que principiaban de 
abajo para arriba de menor á mayor hasta 
concluir en una soberbia tapa, sujetando el 
todo un par de elásticas de algodón ; asi sen­
tado, y vestido como lo dejo dicho, con el 
aditamento de una escasa chaqueta, le veía­
mos con esa reverencia llena de terror con 
que deben ser adorados los dioses chinos. Al 
menor gesto de su airada fisonomía, cualquier 
rumor de la sala se extinguía, como la tempes­
tad al solo mandato de Neptuno, y si algún 
temerario osaba espeler con ruido el aire de 
sus pulmones, su dedo mostraba silenciosa 
pero elocuentemente la enorme y negra correa 
que le quedaba á un lado, enroscada como 
traidora sierpe; y  si esta amenaza tan signifi­
cativa de suyo, era despreciada por alguno, si 
álguien osaba desafiar aquella cólera hirviente, 
el señor Maestro no tenía más que pronunciar 
estas terribles palabras: / al rincón !  y el refrac­
tario se veía conducido por dos robustos com­
pañeros al lugar del suplicio donde era despo­
jado de los cuerpos intermedios, y montado 
sobre las espaldas de uno de los oficiantes, 
recibía una buena docena de azotes que le de­
jaban imposibilitado por todo el día para estar 
sentado sobre los duros bancos de la escuela.

Chocóme en mi maestro cierta originalidad, 
ue aunque estoy seguro de que no es propie- 
ad del tipo, en general, no quiero, por lo raro 

de su jaez, dejarla pasar en silencio á mis be­
névolos lectores. Tenía el señor Maestro 
grande afición á la música, y era el violín 
el instrumento de su predilección. Tocábale de 
esa manera particular que tienen ciertos vir­
tuosos, es decir, que desde que asentaba sobre 
las cuerdas la varilla, hasta que dejaba de ras­

guñarlas, parecía que dentro de aquella mal­
dita caja estaban encerrados todos los anima­
les del reino, oyéndose en múltiple y  distinto 
clamoreo, desde los acompasados rebuznos 
del paciente asno, hasta los chillidos de la 
agorera lechuza. Oíanse no obstante, por en­
tre aquel laberinto de voces, los dos únicos 
aires que sabía el buen maestro; el ayudar á 
misa y el Adiós, adiós, amores, que él mismo se 
acompañaba con una voz desesperante. '

Parecerá naturalmentee que con tan escaso 
repertorio, temdría el nuevo Paganini para muy
{joco tiempo; pero para nosotros, víctimas de 
os efectos que producían en su ánimo aquellas 

notas, que en cualquiera otro, hubieran hecho 
nacer las unas el religioso recogimiento, y  las 
otras la dulce expansión de las emociones amo­
rosas, para nosotros, digo, parecían siglos los 
instantes que duraba aquella música original, 
y  cada una de sus notas hería nuestros oídos 
como un trompetazo del ángel del día final.

Terminada la tocata, unas veces con el Et 
cum spititu tuo, y  otras y eran las más, con el 
Tú me ofreciste dicha, y  solo me das pesares, etc. 
dejaba el señor Maestro el violín en su bolsa 
de bayeta encarnada, colgábalo de un clavo 
que estaba en la pared y  entraba en la sala, 
mudo, con los ojos inmóviles; y  como si qui­
siese vengar sobre nuestras ¡nocentes espal­
das y  manos el despecho que había inspirado 
al autor de la canción sus apasionadas estro­
fas, repartía -á-diestro. y-siniestro sendos lati­
gazos acompañados de repiques de palmeta 
que no había más que pedir.

Concluida aquella flajelación en masa, to­
maba un sorbo de rapé, acomodaba el lazo de 
la corbata, que había pasado á un lado del pes­
cuezo con las convulsiones del violín, y  en­
traba de nuevo en el lleno de sus delicadas 
funciones, sin echar siquiera una mirada cari­
tativa al campo de batalla.

Aparte esta originalidad, el digno preceptor 
era en todo como, los otros maestros. Ense­
ñaba las primeras letras como lo mandaba el 
ritual de la época. Llamaba á la ve, u, y  á la 
che ce ahe; hacíanos pasar dos años haciendo 
palotes, tres más en cadenetas y  perfiles; y  allá 
de los cinco en adelante era que alcanzábamos 
á borronear una que otra mayúscula, de una 
forma que él aseguraba ser española, pero que 
ahora caigo en que por la semejanza que te­
nían con esos garabatos que se notan sobre las 
cajas de té, debían cuando menos, ser chinas.

¡ Y  cómo eran de rancias, en aquellos tiempos 
bienaventurados, las preocupaciones del sis­
tema de enseñanza !

¿Quién hubiera sido osado entonces para 
levantar la voz pidiendo la emancipación de la 
infancia ? Entregábase el niño en las manos de 
su verdugo, quien so pretexto de hacerle bue.’.o
Íjara Dios y para el mundo, le arr meaba á trizas 
a epidermis con una tranquilidad de concien­

cia tal, que le proporcionaba la -satisfacción de 
exclamar por la noche a! acostarse “ gracias 
á Dios que no le he hecho mal á alma nacida,”  
durmiéndose luego con el sueño del justo.

Sucedía con frecuencia que al denunciar un 
infeliz muchacho á sus padres los rigores con 
que le iban haciendo entrar la let>a, el más 
grande júbilo se pintaba en los paternales sem­
blantes, y luego veíase á la víctima llevando 
por sus propias manos, el pavo más cebado 
del corral, ó el lechondllo más tierno, empave­
sados de cintas de mil colores, como ofrenda 
que debía significar á su verdugo lo grato que 
les había sido el sacrificio.

Tales eran las ideas que dominaban en la 
época.

Por fortuna para la generación que se levanta, 
á petición del público que se ha fastidiado á su 
sabor, la civilización ha reflejado su luz sobre 
un nuevo cuadro, y  puede verse en él la figura 
llena de bondad del moderno Maestro de es­
cuela, llevando como únicas armas para el ejer­
cicio de su grave sacerdocio, el amor que en­
dulza el corazón, el estímulo que levanta el 
alma, y  la noble emulación, ese gimnasio de las 
facultades en el cual se llega á desarrollar la 
fuerza que distingue & los espíritus elevados.

Estamos precisamente en el momento en que 
los amantes á las antiguallas deben apresurar­
se á recn~»r c’iididosnmente los despojos del
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antiguo Maestro de escuela, á fin de que pue­
dan exhibir en sus museos, como cosas raras, 
la palmeta con su figura grosera, la correa, 
tanto más temible cuanto más suave parece; 
y  la córoza, mitra de afrenta destinada á robar 
á la infancia su más precioso adorno, la inocen­
te vergüenza.

Esto tendrá además la ventaja de que si como 
me lo sospecho, no he acertadlo á trazar en el 
presente artículo un retrato fiel del antiguo 
preceptor, y otros escritores de verdadero mé­
rito desdeñan por su parte emprender tan im­
portante trabajo, bien podrá decir, quien tales 
prendas posea, al mostrarlas al curioso viajero : 
“ no existe retrato alguno del héroe pero he 
aquí sus armas.”

N. B o l e t  P e r a z a .

----------- «af ----------

A N A C R O N I S M O  L I N G Ü Í S T I C O

En un discurso pronunciado en la Acade­
mia venezolana de literatura de Caracas ase-
turó el finado Morales Marcano que la elegía 

e Juan V. Camacho intitulada : “ A  mi amigo 
D. José Antonio de Lavalle en la muerte de 
su señora madre ’ ’ está escrita á usanza anti­
gua de los tiempos del Cid y que fué concep­
tuado su autor desde entonces de maestro por 
los sumos sacerdotes de la lengua. Como al 
deciV los tiempos del Cid entiendo que quiso 
significar la época en que se escribió el antiquísi­
mo Poema del Cid, que es muy otra cosa, voy á 
aventurar algunas observaciones en este sentido.

Por poco que sé esté familiarizado con el len­
guaje de esos primeros ensayos de la poesía 
castellana echa de ver uno que Camacho, apesar 
de desplegar una sencillez y sobriedad notables 
en el argumento y  en el desarrollo de su elegía, 
no pudo ocultar en algunos versos en que se 
impacientaba por decirlo así de la lengua arcaica, 
esa flexibilidad que ha alcanzado el español de 
nuestros días. El Ritmo, algunos idiotismos y 
vocablos, modernos unos y otros, y el uso in­
diferente de voces anticuadas pertenecientes á 
diferentes épocas del castellano, amén de ciertas 
acepciones impropias, bastan para colocar la 
poesía de Camacho en un lugar indetermina­
do, si se quiere clasificarla entre las compues­
tas antes del siglo XV. Hela aqui transcrita : 

i Catad á la fembt a ! ho ha duelos mi cuita! 
Tranquila reposa, finase el dolor !
De hinojos fincada, plegaria contrita

4 eleva otra dueña por ella al Señor.
Amamos los fijos retoños del alma, 
amamos la coimaY/7/c el lecho partió: 
tal ama el viandante la procera palma 

8 que en mares de arena su sombra le dió; 
mas la que eh su vientre con duelos prolijos 
por lunas novenas nos trujo de afán 
que es madre doblados magüer sean los fijos

12 e quita i  la boca por ellos el pan,
do existe en el mundo compensa que dalle ? 
Decid, buen fidalgo, decídmelo vos, 
si habedes podido igual encontralle 

16 a amor que paresce semblanza de Dios.'
Aquel que murien’do en cruz enclavado, 
magüer que divino por madre lloró:
Juan, dijo al apóstol el Dios humanado,

20 si madre te manca, darétela yo.
De péñola triste la trova acuitada 
fallesce de fuerza, respira dolor: 
plugiera que en rima asaz acordada 

24 membranzas te diera de paz e de amor.
ma alébrase el alma........que en tierra lejana
vagando sus fijos, mi madre lloró:
pasó ya una década........veréla mañana ?

28 Oh santa matrona, permítalo Dios.
E l mundo es un campo de morar aina; 
germanos de leche, la dicha, el dolor, 
aviesa es la ruta, punzante la espina,

32 cariño materno tan solo la flor.
Bien haya quien pudo guardársela vieja, 
sus años longevos cuidándole en paz !
Qué vale del mundo la triste conseja

36 si bien á la madre contento le faz?
Por luengos espacios gemid, buen fidalgo, 
la buena matrona que al cielo tomó!
Tus fijos, tu dueña consuélente en algo,

40 que á guisa de trueque la suerte te dió !
De nobles virtudes fulgente corona 
tu madre en la tierra do estuvo tegió: 
hoy huelga en el coro la pura matrona 

44 al lado del Santo, que i  sí la llamó........

Tal dicen los versos, en el copiar los cuales he­
mos tenido d  cuidado de subrayar las voces 
corrientes de un modo indisputable antes de 
la época de Berceo. Sobre algunas de las de­
más haremos un corto análisis á continuación. 
Los números se refieren á los versos.

I La palabra fembra ni ocurre con frecuencia 
en los antiguos poemas ni parece muy apro­
piada en este caso, apesar de que se la encuen­
tra usada en los “ Loores de N. S .”  c. 18. Las 
formas universalmente adoptadas para “ no”  y 
“ ni”  fueron : non, nin. Cueta (gesta del Cid, v. 
2370) ó coeta (Poem. de Alej. c 915). De aquí 
acoytar [cf. el v. 21 del texto]

3 La frase empleada en la antigua literatura 
por arrodillarse es : fincar ¡os hinoios 6 ynoios 
[G. del Cid. vv. 53 y 263].— Prega)ia se encuen­
tra en la "Vida deSto. Domingo.”  c. 543.

4 En general la eñe no aparece sino más tarde, 
de modo que se escribía duenna ó dueña, cf. 
los vv. 21. 32, 33 del texto.

6 No sé en qué pe fundó el poeta pai a adop­
tar esta voz en la acepción de esposa, pues la 
que le da el Diccionario es inaceptable en este 
caso, á más de que la deletrea co-í-ma. La voz 
uxor solía usan-t en este sentido. No he podido 
tampoco hallar rastros del vocablo en el “ Diccio­
nario de las lenguas romances ” de Diez.

7 Tal— atal. [Poem de Alej. c. 58].
8 La inflexión usual del pronombre “ su”  en 

la Gesta del Cid es : so sing. sos pl. Sombra= 
solombra.

10 La expresión “ por lunas novenas”  aunque 
tal vez propia filológicamente hablando, con­
tiene un error fisiológico, y aun ignoro si es 
corriente decir ‘ nueve lunas”  por '‘nueve meses” 
Véase la copla 25 de los "Loores de N. S .” —  
Trujo— trogo [Poem. de Alej.c. 282]— Afán, en 
el antiguo español es afanno; no obstante véase 
la Gesta v. 352 3518.

II Aunque. En la Gesta se encuentra siempre 
mager. El “ que” en el v. 18 es redundante, 
aunque se encuentra añadido ó nó desde el si­
glo XIII, en las poesías de Berceo, por ejem­
plo. Véase el Dicc. de Diez, bajo la voz ma- 
cari.

21 Quitar=toller.
13 Compensa [?]— Verso 25 : ma [?]— La 

asimilación de la ere final del infinitivo á la 
ele inicial del pronombre enclítico parece ser 
uso de tiempos relativamente modernos, porque 
es á lo menos muy raro en las poesías anterio­
res al siglo XV. En esas mismas poesías “ en­
contrar’ ’ se traduce de ordinario falar 6 Irobar 
[cf. v. 15].

14 Hidalgo.=/yV» dalgo [G. del C. v. 1042]. 
cf. v. 37 del texto.

15 La supresión dn la ache es casi constante

en todas las inflexiones arcaicas de “ haber.”  
Así se decía : avedes, etc. Igual=egoal.

16 Parescer es aquí una acepción impropia: 
mejor serla semeia.

18 Lloró. El verbo se escribía con una sola 
ele, ó bien bajo la forma más inmediata á su 
origen de plorar. Véase la G. del C. v. 277. 
cf. v. 25 del texto.

19 Siguiendo un riguroso modelo sería mejor: 
Iohan, dixo etc. Ya en los escritos de Berceo 
se encuentra disso.

20 En anteriores siglos era de ley separar los 
componentes del futuro al existir un comple­
mento directo pronominal, y en ese caso serla
{¡referible decir dartela he hyo 6 yo, y  más ade- 
ante, en el v. 27 verla he eras ? Ésta separación 

perduró, de modo que es frecuente en las car­
tas de Santa Teresa, y se - halla todavía en 
vigor en las lenguas anglo-sajonas. Este ser- 
ventesio es por lo demás bellísimo.

22 Fallecer [Poem. de Alej. c. 558: Vida de 
Sto. Dom. c. 751] tiene otra acepción que la 
dada aquí, donde sería mejor el vocablo fa lir  6 

fallir  [G. del C. v. 589 y Diez, Wolterb. sub 
voce.] Nótese el regimen que tiene en la ele­
gía.

23 Plogiera [G. del C. v. 1672.] Assaz !
26 Estaría mejor: mia 6 la mi.
27 Passó hya!
28 O sancta.
30 Hermano. La forma más antigua se escri­

bía como hoy En este sentido no existe la voz 
“germano”  con aquella acepción. [G. del C. 
v. 2240.]

33 Tal vez : quipodio guardárgcla etc.
34 Longevo=longo. El verbo debe ser cuedar 

ó cueidat.
40 Trueque troco.
42 Esluvo=«/a<¿s. Tecido=\_ tejido] se en­

cuentra en el Poem. de Alej. c. 615. No puedo 
determinar el infinitivo y las demás inflexiones.

43 Folga !  Todavía Luis de León conjugaba 
así el verbo ‘ 1 holgar ”  en la profecía del Tajo.

44 No se le aparta de su lado nos' le parte de 
so brazo [Gesta del Cid. v. 1253] Lado sin em­
bargo comienza á usarse desde muy temprano. 
En general se evitaba la elle en principio de 
dicción y se decía lamar [G. del C. v. 35].

Hé aquí las observaciones que se nos ocurren : 
observaciones que por supuesto hacemos con 
harta reserva, vista la circunstancia de no co­
nocer bien los antiguos monumentos de nues­
tra habla. Tendríamos mucho placer en oir de 
otro mejores indicaciones á propósito de la 
mencionada elegía.

Ospino: 11 de setiembre de 1893.
L i s a n d r o  A l v a r a d o .
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EL TE A TR O  TACÓN Y  LOS H OTELES « LOUVRE » Y  « IN G LA T E R R A  » EN LA PLAZA DE ISABEL 2? —  H ABAN A.

¡ P O ST  M O R T E M !

Á  L A  M E M O R IA  D E L  P R E C L A R O  P O E T A  
D O M IN G O  R AM Ó N  H E R N Á N D E Z

I
¿ Y  esa urna, cubierta 

D e fragantes y espléndidas coronas, 
<luarda al poeta que encontró la vida 
Siempre escasa de paz, siempre desierta, 
Siempre por el dolor oscurecida ?
¿ Y  ese cortejo triste,
Que va, tan silencioso, en pos del féretro, 
-Al funeral asiste
Del artista cuya alma acongojada, 
Buscando alivio á su gemir profundo, 
Sólo obtuvo del mundo 
La más cínica y torpe carcajada ?
J Y esas plegarias, y esas armonías 
Son homenaje para el hombre justo
gue sólo halló disgusto tras disgusto 

n la ansiedad eterna de sus días ?

i Oh tú, justicia humana,
Oh tú, la de grandeza tan liviana :
Si es así como premias, no habrá lengua 
Que decir pueda la miseria tuya;
Ni habrá saber que, con razón, arguya 
Para negar tu incomparable mengua!

Soy severo ? Pues oye . . . .
A l poeta á quien hoy alzas altares;
Al que, á los sones de su lira de oro, 
■Entonó siempre insólitos cantares 
Que encierran de virtud rico tesoro,

¿ Qué le brindaste ayer sino pesares ?
¿ No es cierto que le heriste 
En las fibras de todos sus amores ?
¿ Por qué le perseguiste ? 
i No es cierto que vivió sembrando F l o r e s  
Que á regar le obligaste con sus L á g r i m a s  ? 
i Por que, sin tregua, padecer le hiciste ?

II
A h ! me parece verle, paso á paso, 

Marchar hacia la muerte apetecida,
Como marcha, vertiendo luz querida,
El astro de la tarde hacia su ocaso.

A tientas va sobre la tierra impura,
Ya errante la mirada;
Y siif cesar, y sin cesar murmura:
Que, en el vacío de existencia oscura, 
Nada ha encontrado . / nada 
Bardo de intensa fe, bardo cristiano,
De la mentida gloria los reflejos
Le halagaron en vano:
Que él cifró, á todas horas, su esperanza 
Aún mucho mis lejos.
Y cuando la crueldad de su agonía 
Era mayor para su noble pecho,
En lágrimas deshecho,
Clamaba, dirigiéndose á M a r í a  :
“ Más pura que la estrella que aparece,
“ Rica de luz, al despuntar el día,
“ Tu plácida mirada resplandece 
“ En mi noché de angustias, Madre mfa.”

III
Noche de angustias, sí, perenne noche 

La del tierno cantor; y, sin embargo,

Al apurar su cáliz, siempre amargo,
Ni una queja exhalaba, ni un reproche. 
Fue de honradez ejemplo:
¡Y nunca la piedad le abrió su templo!
Fue generoso amigo,
Dió renombre á su Patria, á todo instante: 
¡ Y al cruzar por las calles, vacilante, 
Parecía un mendigo!
Son de la humanidad sus versos pasmo: 
i Mas, fue con él la humanidad tan dura,
g'ue, á fuerza de sarcasmo, 

e abrió la sepultura!

Oh tú, justicia mundanal! . . . Primero, 
Despreciando su cítara divina,
Para el poeta la punzante espina,
El olvido con todos sus horrores;
Y ahora, que ya ha muerto,
La compasión, los ayes y las flores!

¡ Dichoso él, no obstante,
Que ha trocado la tierra por el Cielo I 
Colmado está su anhelo.
Colmado está su delirar constante:
Pues si el ángel custodio del poeta 
No matizó de rosas sil camino,
Le ha elevado sobre alas de diamante.

D o m i n g o  A l a s .

Caracas : 5 de octubre de 1893.
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DOCTOR FRANCISCO A. RISQUEZ

Enriquecemos hov la Galería de Médicos ve­
nezolanos con la publicación del retrato del 
D r . F r a n c i s c o  A. R í s q u e z .

Nació el D r . R í s q u e z  en la heróica Margarita 
(Juan Griego) el 10 de octubre de 1856. Allí hizo 
sus estudios de primeras letras, y vino en 1868 
á Caracas donde en i87o recibió el grado de 
Bachiller en Filosofía. Leyó enseguida los cursos 
de Medicina y  Cirujía hasta alcanzar con éxito 
el grado de Doctor en dichas ciencias.

Ya laureado, volvió á su ciudad natal, don­
de ejerció su profesión de médico hasta el 
año de 1881 en que se trasladó á la vecina 
ciudad de Petare. En este último punto per­
maneció hasta 1887 época en que vino á re­
sidir entre nosotros.

Aunque apartado siempre el D r . R í s q u e z  de 
la política, su vida ha sido muy activa, pues 
no conformándose con solo el ejercicio de su 
ministerio, su naturaleza dispuesta de continuo 
al movimiento le ha incitado de continuo á 
buscar aquella suerte de ocupaciones en que 
pudiera emplear las fuerzas de su espíritu. 
Así le vimos figurar con frecuencia como Rec­
tor del Colegio de Nueva Esparta y del de la 
Sección Bolívar; como Vicerrector de la Uni­
versidad Cential, y  desempeñar las cátedras 
en dicha Universidad, de Patología externa, 
primero, y más luego y hasta hoy la de Patología 
interna. Además de este cargo es Vocal Secre­
tario del Consejo de Médicos de la República.

El D r. R í s q u e z  aúna á sus méritos de mé­
dico y  profesor los del conocimiento cabal de 
la literatura española y con especialidad de todo 
aquello que tiene relación con el arte oratoria. 
Sin embargo y salvas rarísimas excepciones, 
casi todos sus escritos versan sobre las ciencias 
médicas. Sus trabajos principales como escritor 
existen en multitud de hojas científicas tales 
como La lección médica revista de que fué suce­
sivamente colaborador, redactor y  Director. 
Hoy es corredactor de la Gacela Médica de 
Caracas, órgano de la “ Sociedad de Médicos 
y  Cirujanos”  de esta Capital deque también 
es Presidente.

Hace poco tiempo, y  gracias á sus conoci­
mientos y  prendas personales fué nombrado, 
en unión de los señores Doctores Lobo y Ri- 
vero Saldivia como Delegado de Venezuela ante 
el Congreso Médico Pan-Americano celebrado 
en Washington; más tarde se le nombró como 
miembro del Comité Ejecutivo Internacional, y 
finalmente fué designado para pronunciar el 
discurso de orden en la primera sesión general 
de aquel Congreso. Fué la materia de su dis­
curso: La flora americana; y, además de este 
trabajo presentó á la sección de medicina un 
estudió sobre las formas y  diagnóstico del impa- 
ludismo.

No tenemos ya espacio sino para enviar con 
sinceridad nuestro aplauso al reputado médico, 
y nuestras felicitaciones por sus triunfos al 
amigo. Recíbalos con benevolencia.

-<------ »-------* -

L IR A  V E N E Z O L A N A

Tomamos de la Revista Las Tres Américas, 
de nuestro insigne escritor Bolet Peraza, las líneas 
que siguen, referentes á “  Los Arabescos de 
Eduino,”  poemita que publicamos en las colum­
nas de nuestro número del 15 del último junio:

“ Los A r a b e s c o s  d e  E d u i n o  , por fosé Antonio 
Calcaño (Venezolano.)

Nuestro gran poeta, el que como Bello y Baralt 
lleva la frente orlada con laureles de otras zonas, 
á donde sus cantos han ido á dispurtarlos, acaba 
de engarzar en la diadema de nuestra poesía una 
nueva y preciosa joya que lleva por título el que 
arriba dejamos consignado. Es -un poemita en­
cantador, cuyo argumento no nos atrevemos á 
exponer, por el religioso temor de profanar con 
nuestra prosa el delicadísimo sentimiento, la pene­
trante melancolía que encierra esa obra, traba­
jada toda ella con fibras del corazón. Es la triste 
historia de un niño; y al terminar su lectura, no 
hemos podido menos que exclamar conmovidos: 
— ¡No; no es cierto que al morir Víctor Hugo ha­
yan quedado los niños sin poeta! ”

B IB LIO G R A FIA

Hace algunas semanas que tenemos sobre 
nuestra mesa de trabajo un ejemplar de los 
Estudios acerca de los objetos históricos de 
Venezuela. en la Exposición de Chicago, 
escritos por nuestro célebre historiador 
A r i s t i d e s  R o j a s ,  y publicados con todo 
lujo tipográfico por la Imprenta y Lito­
grafía Nacional.

El folleto es de 70 páginas en 89 mayor, 
y contiene los siguientes artículos del Dr. 
Rojas : Introducción; La primera Colonia 
en Aguas de Venezuela; E l  Estandarte 
de Pizarro; La Espada de Bolívar; y 
Washington en el Centenario de Bolívar ; 
y lucen además en él sendos grabados rela­
tivos á los Estudios. Estos escritos, según 
el mismo Dr. Rojas «publicados en diver­
sas épocas, no constituyen un libro, menos 
un homenaje á la memoria del Descubri­
dor. . . . Son como ecos plácidos, saludos 
de la familia venezolana en el gran festival 
de los modernos tiempos. En ellos va el 
sentimiento de la patria, puro, sencillo, 
espontáneo, en su labor misteriosa y fe­
cunda. . . »

Conocida como es la modestia del autor, 
no ha de extrañarnos que el Dr. Rojas no 
repute como libro lo que en realidad lo es, 
y muy interesante: Aplaudida por todos 
esta monografía, viene á aumentar, si cabe, 
la bien conquistada fama de q ten ha sa­
bido alcanzar gloria en ambas Américas 
por sus importantes obras históricas ; y  
nos presenta de nuevo la oportunidad de 
aplaudir una vez más al incansable reve­
lador de los secretos de nuestra historia 
patria. Vayan nuestros plácemes junto con 
sinceras gracias por la cariñosa dedicatoria 
autógrafa que adorna el ejemplar recibido.

DOCTOR DAVID LOBO

Muévenos á publicar hoy el retrato del. cono­
cido y talentoso médico venezolano D r . D a v i d  
L o b o , el ver en la prensa norteamericana la 
cuenta de sus últimos triunfos como miembro 
del Congreso Médico Pan-Americano.

Nació el D r. L o b o  en Pto. Cabello el año de 
1861 y leyó en la Universidad de Caracas todos 
los cursos científicos hasta obtener el grado de 
Doctor en Medicina y Cirujía, profesión que ha 
ejercido con creciente éxito durante 7 años.

Desde su más temprana edad el D r. L o b o  
formó parte de la pléyade de la juventud in­
dependiente de Venezuela, distiguiéndose en so­
ciedades científicas-literarias y comicios por su 
gran saber, recto criterio y  carácter inquebran­
table en la manifestación de sus ideas.

Durante algunos años regentó en la Ilustre 
Universidad Central la clase de Fisiología, ob­
teniendo de sus comprofesores y discípulos aplau­
so decidido por su innegable competencia en 
aquel ramo de la medicina.

Tan relevantes cualidades merecieron al D r . 
L obo  el ser' designado para desempeñar la Se­
cretaría de la Legación de Venezuela en Was­
hington. En aquel notable centro científico el 
D r. L o b o , fija siempre la mira en su noble 
profesión, no hubo de descuidar por un ins­
tante todo aquello que redundase en beneficio 
de ella. Púsose al efecto á estudiar con ahinco- 
digno de todo elogio en la célebre ‘i  Columbian 
University ’ ’ los novísimos métodos y  adelantos 
de la ciencia, y  en esta Universidad después 
de sufrir 18 rígidos y  lucidos exámenes obtuvo 
el grado de Doctor en Medicina de los Estados 
Unidos de Norte América. Toda la prensa cien­
tífica de Washington elogia el bien conquistado 
triunfo, y da cuenta detallada de los estudios
Í>resentados por el D r. L o b o  con motivo de 
a académica lid.

Fácil es comprender los obstáculos de no pe­
queña monta que habrá tenido que vencer el 
D r. L obo  para distinguirse como se ha dis- 
guido en el Congreso médico Pan-Americano, 
del cual fué nombrado Secretario por el 
sabio presidente Pepper, en la Sección de Cirujía 
y  Obstetricia. Los trabajos presentados por 
nuestro facultativo en este Congreso, y  princi­
palmente la excelente monografía sobre fiebres, 
merecieron ser considerados y largamente dis­
cutidos por su originalidad y profunda ciencia.

Las señaladas victorias del D r . L o b o , no sólo 
representan para él un alto honor, sino son tam­
bién para su patria timbre que la enaltece; y  
vayan por ello las felicitaciones de los venezo­
lanos, y los votos sinceros por su pronto regre­
so á Venezuela, donde su saber é inteligencia 
han de servir de apoyo á la juventud estu­
diosa y  de alivio á su numerosa clientela.

Plácele á E l  Cojo I l u s t r a d o  ser el primero 
en dar á conocer en sus coluipnas los relevan­
tes méritos del distinguido compatriota, como 
homenaje al sabio, y prueba de estimación al 
amigo.
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i
En la falda del Avila gigante,

Del Anaüco pausado á los rumores,
Abre una flor la córola fragante 
Mal escondida entre las otras flores.

Oscura, sin historia; en la pureza 
Su vanidad cifrando y su contento,
En vano el sol denuncia su belleza
Y  el aire se embalsama con su aliento.

Flor de los cielos ! Quien la vista encanta,
Espiando cómo en la penumbra asoma, 
Siente hecho el corazón una arca santa 
Que guarda sus colores y su aroma.

La vf una vez: el viejo padre ufano 
Con su sombra d l̂ sol la defendía.
Ah 1 si supiera el nombre de ese anciano, 
Orando el de la flor invocaría.

Otro día, en el templo, ruborosa,
Mjídio oculta entre gasas y entre cintas.
La vi y la amé, como amaría á una rosa,
Por extasiar los ojos en sus tintas,

Por perseguir su aroma en el ambiente;
Y  en la memoria atesorar constante 
La imagen de su córola riente,
Vista, amada, y perdida en un instante

II
Y ¿ cómo no amarla, cómo ?

Cuándo su cándida frente 
Dice todo lo inocente 
Que es su virgen corazón ?

¿Cuando la luz de sus ojos 
Germinar hace en el alma 
Algo así como la calma 
Que surje de la oración ?

¿ Cuando son sus dos mejillas,
De leve carmín bañadas,
Dos rosas aún no tocadas 
Que guarda inquieto el pudor?

¿ Cuando en sus purpúreos labios, 
ue la austera virtud sella, 
ue cree ver casi la huella, 
e un ósculo del Creador ?

¿ Cuando lento y compasado 
Ondea su casto seno 
A los reclamos ajeno 
De la alegre juventud ?

Sí, i cómo no amarla, cómo ?
Cuando en torno á su figura 
Respirase la más pura 
Aura de amor y virtud ?

III
O h! fantasma de amor soñado un día

Y en mi triste orfandad pedido al cielo. 
i Por qué burlaste la esperanza mía ?
i  Por qué tan tarde descender al suelo ?

Cuántas veces perdido caminante,
Al oir en la choza no lejana 
El ladrido del perro vigilante,
Cazando, esperé verte como Diana. 

Cuántas, dormido del nativo rio.
Y  su ribera en la esmaltada alfombra, 
Tendí los brazos y estreché el vacío, 
Corriendo al despertar tras de tu sombra.

Cuántas, mirando las nevadas blondas 
Que prende al mar la brisa resonante, 
Espié tu aparición de entre las ondas 
Cándida, bella, de pudor temblante.

Y cuántas, en la noche, al ver la estrella 
Cruzar el cielo en descendente lampo, 
Llegué á creer que bajarías en ella
Y  á mi lado, en mi silla te abrí campo. 

Hoy, el prestigio juvenil deshecho,
De nieve se corona mi cabeza;
Y  no hay amor bastante dentro el pecho 
Para galardonar tanta belleza.

Solo el aroma del incienso queda 
En el templo sin Dios, sin explendores;
Y  en ruinas está el ara, sin que pueda 
Nadie ofrendar ni víctimas ni flores.

Huye, visión hermosa; ¿quién tu frente 
Podría besar, sino llevando amante 
De una donosa juventud riente 
La corona de hechizos, centellante ?

Huye: mi pecho á su pesar sereno,
Vé que aviva tu rostro peregrino,
Con una ansia final de amor terreno,
La dulce presunción de otro divino.

Y no sabe si te ama ó si te adora,
Y si te pida amor, ó bien sencillo 
Ore á tus plantas de ángel, cual se ora 
Ante un cuadro de Dolce ó de Murillo.

Qué, cuando incierta el ánima así yerra, 
Te cree la virgen, en su vago anhelo,
De la postrer pasión aquí en la tierra
Y  del primer amor allá en el cielo.

P. A r i s m e n d i  B.
Caracas.— 1893.

--------  -o+o.-----------

A ........... .

“  DESPERTAR ES M ORIR ”

Soñando me dormí: en tí soñaba__
¡ Cuán bello es soñar!

La vida hubiera dado toda entera, 
Por nunca despertar.

Sí, Carmen; soñé que me querías 
Con entrañable amar,

Y que gustosa por mi amor, darías 
Las dichas de tu hogar.

Soñé que por un lago terso y manso 
De la luna al rielar,

En ligera barquilla, nuestras almas 
Fuimos, niña, á juntar

Y al soñar que tu aliento con mi aliento, 
En un beso viniéronse á fundir, 

Despertando, exclamé contriste acento:
/ Despertar es morir !

N a r c i s o  L. S a l i c r u p .
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La estatua de Bolívar por Tenerani
Allí está, revestido de inalterable majestad ! 

No fulgura el genio en la mirada ni el semblan­
te muestra ya pasión alguna sino reposo en la 
fruición de la inmortalidad. En la completa po­
sesión del sumo bien no levanta la mirada pa­
ra significar esperanza, sino que la tiende sere­
na de lo alto para ver su obra, no ya con el 
entusiasmo del héroe mortal, sino en la eter­
na y tranquila contemplación de la justicia con­
sumada. La capa que cubre casi todo el cuer­
po es como un velo puesto á la realidad, y lo
aue de ella pudiera tener esto mismo, como pren- 

a de vestido, desaparece en la majestad de los 
largos pliegues que forma al envolver el cuerpo 
de Bolívar,. lo que es sobre sus hombros el man­
to de la gloria !

Dr. Manuel Isidro Oslo
Ertcuéntrase transitoriamente entre nosotros este 

célebre oftalmólogo compatriota nuestro cuyo re­
trato aparece en la página 372 del presente número.

Nos permitimos remitir á nuestro lectores á lo 
que, en otra sección, dice sobre el Dr. Osfo, 
nuestro corredactor Méndez y Mendoza.

Doctores David l>obo y P. A. Bísquez
Con especial placer damos cabida hoy á los re­

ratos de los dos notables médicos caraqueños 
que tan bien puesto dejaron el nombre de Ve­
nezuela en el Congreso médico Pan-americano 
de Washington. Jóvenes ambos y dueños ya de 
sólida reputación en la difícil ciencia que profe­
san, risueño es el porvenir que se ofrece á los 
Doctores Lobo y Rlsquez, de quienes separada­
mente, publicamos noticia biográfica en el pre­
sente número de E l  C o j o  Il u s t r a d o .

Vistas de la Habana
A la colonia habanera en Caracas y á nues­

tros numerosos suscritores de la isla de Cuba 
hacemos hoy «1 obsequio de ofrecerles cuatro

vistas que unidas en el orden que se ven impresas 
forman el panorama de la bahía de la Habana; y 
una vista de el teatro Tacón con los hoteles Lou- 
vre é Inglaterra en la Plaza de Isabel II de la 
propia ciudad.

Verdaderamente pintorescos son los lugares á 
que hacemos referencia, á juzgar por los graba­

dos que publicamos en las páginas 380, 381, 382 y 
383, ya que no tenemos la fortuna de conocer la 
perla de las antillas.

Puertas antiguas de Caracas

Al paso como va efectuándose la transforma­
ción de Caracas, dentro de pocos años no que­
dará rastro de la ciudad que conocimos los que 
ya llevamos algunos años acuestas.

Esas cornisas pesadas y frisos de fantásticos 
dibujos, esas enormes ventanas salientes, esas 
puertas de entrada descomunales, en donde pa­
rece aue los propietarios luchaban para sobrepu­
jarse los unos á los otros en lo fantástico y en
lo raro, esa verdadera orgía de rococó, todo es­
to va hoy desapareciendo á impulso del gusto 
moderno, de suyo nivelador é incoloro, y de las 
ordenanzas edilicias que cuidan más bien de la 
comodidad del público que de los deseos de los 
particulares.

Cada época tiene su sello, su fisonomía pro­
pia, y nada más característico que la Caracas 
de hoy y la Caracas de antaño.

Por esto creemos de interés conservar siquiera 
algún recuerdo de lo que pasó para no volver, 
y como muestra, publicamos hoy el bosquejo de 
una portada bastante original que se halla en el 
número de las casas que ya han desaparecido.

Publicamos también el de dos puertas anti­
guas que demuestran cómo nuestros abuelos gus­
taban de esos trabajos curiosos y de paciencia, 
gusto que introdujeron los árabes en España.

Debemos á nuestro amable colaborador señor 
Davegno, muy dado á los estudios arqueológicos, 
como lo saben ya nuestros lectores, el obsequio 
de tres dibujos, por los que le damos muy sin­
ceras gracias.

Maracaibo.—Vapores y Club del Lago
Nada de más pintoresco que las dos vistas del 

Lago de Maracaibo que aparecen en el número 
de hoy. Cantado por nuestros poetas, amado de 
los que habitan en sus risueñas orillas, el his­
tórico Lago cuyas ondas aún repiten y repetirán 
siempre el nombre de Padilla, es una de las 
primeras bellezas naturales de Venezuela.

El Antiguo y el Nuevo Testam ento 
La anciana parece gustar de la poesía de Da­

vid, en tanto aue la niña quizás repasa en la 
memoria |a epístola de San Pablo La compo­
sición de Kaulbach está llena de gracia y bien 
estudiada en sus detalles.

“ Cojedores ” de oafé 
Llámase entre nosotros cojedores de café á las. 

personas que se ocupan en cojer el grano ma­
duro del arbusto sabio para llevarlo á las ofi­
cinas en cestos especiales. En los cojedores de 
café no hay distinción de sexos y edades: todo 
el que tenga sus des manos y sepa pelar la rama, 
puede ganar no escaso jornal en las haciendas.

El grabado de la página 377 nos presenta un gru­
po de cojedores, ae los cuales algunos hay á 
quienes no poco esfuerzo costará alcanzar el grano.

Cronómetro Solar 
Damos muy cumplidas gracias al señor M. Bus- 

calioni por el Cronómetro Solar calculado. para 
Caracas, que verán nuestros suscritores en el 
presente número.

Es un trabajo importante y útil que honra á su 
autor.

También publicamos en otro lugar las explica­
ciones correspondientes al grabado.

Tipos populares.—“ Cara de gallina ”
He allí al filósofo callejero tal cual le veíamos* 

poseído del espíritu de la elocuencia, vomitar 
los prodigiosos discursos en media lengua, don­
de al lado de Troya aparecía Puerto Cabello y 
Sócrates hablando del carato y las pelotas.

Llamábase Carlos y vivía leyendo, para lo cual lo 
mismo daría que se hubiera llamado Pedro ó 
Juan ; pero para llamarse “ Cara de gallina ’’ ya es 
otra cosa: para esto se necesita tener cara de tal.
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Las letras patrias están de duelo. Ciego, triste, 
pobre, terminó sus días Domingo Ramón Her­
nández, el sentido, el popular poeta venezolano de 
lira de oro, de corazón nobilísimo, de modestia 
incomparable. Mucho sorprendió su muerte á todo 
el mundo; parece que la inmortalidad conquis­
tada para su nombre por aquel estro sublime 
debía alcanzar á la materia frágil 1

Muchas fueron sus tristezas; pero entre ellas no 
anduvo nunca la del bien ajeno. Sorprendíale 
siempre descubrir la envidia en los demás y do­
líanle sus mordeduras antes que por el daflo que 
ellas le causaran-porque cada envidioso era á sus 
■ojos un Prometeo.

Era artista literario y esto le dió gloria. Era 
artista músico y esto le dió escaso pan. Era amigo 
fidelísimo y esto añadió á sus propias amarguras 
las ajenas. Era patriota y lloró las penas ae la 
patria. Era padre amantísimo y el fuego de ese 
afecto derritióle el corazón. Era católico sincero 
•y murió como bueno y voló al cielo.

Dios se acordó de él y le llamó á su seno para 
premiarle cuando los hombres parecían olvidarle.

Las letras lloran sobre su tumba, la patria honra 
su memoria y la inmortalidad empieza: oid de 
labias de los pequeñuelos las Alas de mariposa y 
pensad qué sera para la generación que surge 
ahora el autor de los primeros versos que de ella 
hirieron la fantasía y visitaron la memoria.

Con un gran poeta hemos perdido un ejemplo 
de virtud. Sus amigos han perdido un corazón 
simpático á sus penas y alegrías. Su familia lo ha 
perdido todo.

Descanse el poeta en paz.
•

También hay duelo en el hogar de otro poeta, 
-de otro buen amigo, de otro hombre modesto y 
muy querido Al hogar de Alirio Díaz Guerra
Ílidió el Señor un ángel para su trono. Regocí- 
ente las almas con la bienaventuranza de ese 

espíritu; pero lloren los padres la eterna ausencia 
deihijo; echen de menos con pena inconsolable 
sus caricias y gracias infantiles; hiérales punzante 
recuerdo en cada sitio del hogar. En esto solo 
está el consuelo: en ser siempre padres.

#
Otra persona respetable cuyas relaciones en 

nuestra sociedad eran extensas ha bajado al se­

pulcro en estos días: la señora Teresa Manrique 
de Baralt, viuda de Rael María Baralt el histo­
riador, filólogo y poeta insigne, clásico nuestro 
y legítima gloria ae la patria.

En avanzada edad ha dejado de existir la se­
ñora Baralt, por quien hoy viste luto larga y 
distinguida familia de Caracas, á la cual envia­
mos nuestro recuerdo en tan tristes circunstancias.

•
Frecuentemente, en noche negra y tempestuo­

sa, sucede que algún claro dejan las nubes, á 
través del cual se vé un pedacito de cielo donde 
fulgura alguna estrella

Esto mismo sucede en el orden moral y sea 
de ello ejemplo el que me dejan espacio las som­
bras de duelo que cubren hoy esta revista para 
una nota placentera, como es la bienvenida que 
en nombre de la empresa y en el mío propio doy 
á un compatriota distinguido, por breves días 
huésped nuestro después de larga ausencia.

Refiérome al señor Doctor Manuel Isidro Osío, 
hijo de Caracas y célebre oftalmólogo de Es­
paña, y cuyo retrato honra hoy nuestras páginas.

Acompáñanle en su visita á la patria dos de 
sus bellas hijas, españolas de nacimiento y ve­
nezolanas por afecto, como que siempre vivo ha 
sabido mantener el Doctor Osío en su pecho y 
en su hogar el dulce amor á la tierra de sus 
mayores, donde aún está en pie, bien que dies- 
mado por la muerte, el nativo hogar con sus 
honradas tradiciones, los recuerdos de la infan­
cia y los estrechos iazos del presente:

Los numerosos amigos del señor Doctor Osío y 
los de los muy apreciables hermanos suyos que 
viven en Caracas se esfuerzan porque sólo gratísi­
mos recuerdos de esta ciudad lleven el eminente 
compatriota y sus interesantes hijas. Muchos son 
los obsequios que ya han recibido y más son 
las que se preparan para serles ofrecidos eft los 
cortos días que tan simpáticas personas aún ha­
brán de permanecer entre nosotros. No hace con 
esto la sociedad de Caracas sino corresponder 
á los muchas atenciones que de la famalia Osío 
han recibido en Madrid los venezolanos que allí 
han residido ó estado transitoriamente.

Que muy grata sea la permanencia en Caracas 
y muy feliz el regreso á la Villa y Corte para la 
distinguida familia Osío.

*

Dado el toque de luz, sigamos con los som­
bríos. Ya se decapita en pleno día por quítame

allá esas pajas y se roba en plena calle no con 
la finura de los pic-pokeis, sino que se arrebatan 
las prendas á las señoras á tirones y échele usted 
un galgo al ratero ; y se importan revólvers dia­
riamente por millares y cápsulas por centenares 
de millares y .............. tan frescos!

Ya lo dije otra vez con ocasión de unos toros 
coleados: estamos en vísperas de deslumbrar al 
mundo con nuestro progreso.

Por supuesto que, andando el tiempo, suprimi- 
miremos de nuestros códigos la pena de prisión 
ligera para los criminales, á quienes sólo se les 
harán saludables amonestaciones y amistosas ad­
vertencias.

Por el pronto todo el mundo está autorizado 
para agredir, desde que las armas más mortí­
feras se importan y se venden Ubérrimamente 
con lo cual ha llegado á ser el uso del revólver 
tan natural como el del pañuelo.

Y vá de cuento:
Un pintor hizo, hace poco, para ser colocado 

sobre la puerta de un sastre, un cuadro que re­
presenta á un parroquiano haciéndose tomar por 
el patrón las medidas para unos pantalones. Éste 
cuadro puede verlo todo el que quiera entre las 
esquinas de La Torre y Las Madnces. El pintor 
puso la figura del parroquiano de espaldas, de 
suerte que lo primero que de ella salta á la 
vista es el mango del revólver descomunal colo­
cado en el bolsillo trasero de los pantalones. 

Hubiera podido el pintor suprimir este detalle? 
mposible. Habría faltado á la verdad. Casi hu­

biera sido más fácil que pintase al parroquiano 
sin caheza, porque, al cabo, así como ya tenemos 
descabezadas no hay inconveniente alguno para 
que tengamos todos los descabezados que se nos 
antoje; pero ¿suprimir el revólver? si no sólo 
no lo suprime quien á ello está obligado sino 
que favorece su uso permitiendo que entre al país 

or partidas enormes el arma mortífera, ¿qué 
abía de suprimir el pintor, obligado á sugetarse 

rigurosamente á la verdad en la ejecución del 
cuadro ?

Agradezco al señor Carlos L. Marín el obse- 
uio que me ha hecho enviándome un ejemplar 
e su “ Adiós á la Patria ”, bello canto que aca­

ba de hacer imprimir en los talleres tipográficos 
de El Cojo, y el cual ha dedicado al señor Ge­
neral Joaquín Crespo, Jefe de la Revolución Na­
cional de 1893.

Hijo del Zulia es el señor Marín y no lo des-
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mienten ni el patriotismo revelado en su obra 
ni la rica imaginación reflejada en las inspira­
das estrofas del bardo maracaibero. Su “ Adiós 
A la Patria” escrito en momentos harto doloro­
sos para esta y desde playas extranjeras, es un 
doliente clamor de proscnto, á tiempo que un 
grito de ferviente patriota lanzado á los vientos 
al són de bien templada lira.

Mis felicitaciones al inspirado bardo zuliano.
*

El hijo del Zulia me ha hecho, naturalmente, 
pensar en su hermosa patria y esto me lleva á 
dar cuenta de una publicación hecha reciente­
mente en Maracaibo y de la que un ejemplar 
ha sido enviado á esta redacción. Titúlase Al­
bum Fúnebre á la memoria de Angel Urdaneta” 
y  es un volumen de 300 páginas bellamente im­
preso que contiene cuanto con mctivo de la muer­
te de aquel notable ciudadano se escribió, para 
honrar su memoria y enaltecer sus múltiples vir­
tudes, por todos los ingenios zulianos, que son 
casi todos los hijos de aquella tierra privilegiada.

Con ello ha querido la Junta de Fomento del 
Lazareto del Estado Zulia hacer una ofrenda á la 

memoria del que fué su incansable colaborador y 
apóstol de la caridad, así como dechado de otras 
virtudes no menos eximias.

Un pensamiento doloroso me asaltó leyendo el 
libro a que me vengo refiriendo: ¡ Cómo desapa- 
creen los hombres verdaderamente útiles á sus 
semejantes? ¿ En qué proporción serán sustituidos?

Tendremos temporada de zarzuela, montañas 
rusas y cucañas. Ojalá hubiese aún más diver­
siones, así hablaríamos menos de decapitadores y 
rateros y sobre todo de una plaga que va tomando 
entre nosotros cada vez mayores proporciones: la 
de los que dan sablazos. Cada día se perfecciona 
el arte de tirar el sable, aunque muchos de los pro­
fesores han cambiado la esgrima por un sistema 
mercantil. Ellos se hicieron la siguiente reflexión: 
si limpio es todo el que no tiene un cuarto, es 
lógico suponer que el que lo tiene está sucio; na­
turalmente, hay que lavar á los sucios. ¿ Cómo ? 
Pues, claro, con jabón! Quieras que no, tiene usted 
que comprar por docenas jabones de tocador á un 
precio doble y triple del que tienen en quincallas 
y boticas. No puede ser más ingeniosa esta novísi­
ma manera de limpiar al prójimo que parece tan 
antigua.

*
¿ No han observado ustedes un aumento consi­

derable en la estadística matrimonial ? Parece aue 
á todos los solteros les ha entrado insoportable

comezón de casarse. 
No pocas jamonas re­
doblan amorosamente 
sus esfuerzos por vez 
de sacar aunque sea 
aproximación en esta 
lotería; y como para 
ello se necesita estar 
provistas del billete 
de la hermosura ó de 
algún resto de lozanía 
juvenil, echan mano de 
los afeites con tal furia 
que se convierten en 
ambulantes oleogra­
fías. Pero ni por esas ! 

*

Ya en el momento 
de cerrar esta crónica 
me ha sido comunica­
da la noticia de aue ha 
cesado la vida de una 
persona por múltiples 
conceptos venerable, 
el señor Don Roberto 
Basalo, padre de nu­
merosa familia, en la 
cual, por él sembra­
das , han germinado 
vigorosamente las se­
millas de la virtud y 
el honor.

Después de larga 
existencia, dedicada 
toda á la práctica del 
bien, seguido de nu­
merosas bendiciones 
y justísimos elogios, 
abandona el respeta- • 
ble caballero el mun­
do de los vivos, satis­
fecho de haber dado al 
deber cabal cumpli­
miento, á la familia 
intacta herencia de 
honradez, á la socie­
dad la fecunda ense­
ñanza del ejemplo.

A nombre de la em­
presa y en el mío. pre­
sento á la distinguida 
familia Basalo muy 
sincera expresión de 
condolencia Antigua fachada de la casa que ocupa hoy la Compañía Francesa
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Fresco botón de rosa 
Lleno de esencia,
Bue se abre en los pensiles 

e la existencia,
Acariciado
Por la luz y las aves,
Y el euro alado.

Tal eres, Merceditas,
Y  á tu belleza,
Íuntas los mil quilates 

)e tu pureza;
Y  prez y gala,
En el hogar que aromas 
De amor exhala.

Eres en él cual rayo 
De casta luna,
Lirio que al borde crece 
De la laguna,
Lámpo de aurqra,
Que de rosa los cielos
Y azul colora.

De castas ilusiones 
Trasunto bello,
De la dicha y la gloria 
Claro destello;
Tu pecho encierra,
Cuanto hay ide noble y grande 
Sobre la tierra.

Que són, ricos tesoros 
De venturanza,
Pureza é inocencia,
Fe y esperanza:
Dicha ael suelo,
Y  que las aureas puertas 
Abren del Cielo.

Como guardan su aroma 
Las azucenas,
Y el Guaire el grano de oro 
De sus arenas,
Tu pecho amante,
Guarde tantas virtudes 
Fiel y constante.

Los pobres versos mios
guisiste fueran, 

os primeros en tu álbum 
Que se escribieran,
Y  no he podido,
Hacerlos tan p re c io sQ S  
Como e s  d e b id o ;

Pero son éllos niña,
Yo te lo ¡uro!
Del sentimiento mío 
Reflejopuro,
La expresión franca,

Bue tu cariño ingénuo 
el pecho arranca.

Caracas: octubre de 1893.
D o m i n g o  G a r b a s .

C R O N O M E TR O  S O L A R

C A L C U L A D O  P A R A  C A R A C A S

E x p l i o a o l ó n  y  u s o  d e l  f o t o g r a b a d o

Nos limitaremos aquí á la parte puramente 
práctica, proponiéndonos dar más detalles en un 
folleto especial que contendrá los resultados de 
los cálculos, las teorías del movimiento del Sol 
y  de la ecuación del tiempo, etc.

Para poner el dibujo en estado de usOj se 
deberá:

19 Aplicarlo á un plano sólido,
20 Adaptarle un aparato á propósito, muy 

sencillo, como indicaremos,
30 Exponerlo al Sol en posición horizontal, 

bien nivelado y, orientado de manera que la 
línea meridiana trazada esté en coincidencia con 
el meridiano astronómico, teniendo su extremi­
dad superior hacia el Norte, y la inferior hacia 
el Sur.

Para esta última operación, si se emplea una 
brújula, se debe tener presente que en Caracas 
la declinación magnética es 2°j4 NE, como 
indica la brújula dibujada sobre la misma hoja 
del cronómetro solar.

F.l dibujo contiene dos cuadrantes ; uno infe­
rior, destinado á señalar las horas y  medias ho­
ras de tiempo solar verdadero, y  también algu­
nos cuartos, desde la salida del Sol hasta su
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ocaso ; y  otro superior, que es el principal, des­
tinado á indicar el medio dia medio, las fechas, 
los fenómenos del año trópico, y  las horas 11 h.,
11 h. Já a. m., medio día, yí h. y  i h. p. m. de 
tiempo verdadero.

Del centro del cuadrante inferior [á donde se 
encue.itra el puño izquierdo de la figura que 
representa el tiempo] debe partir un hilo que se 
tenderá fijándolo verticalmente sobre el punto 
•í, á una altura ac= cb= 8  milímetros, l/í.

La sombra del hilo marcará entonces sobre 
el cuadrante el tiempo solar verdadero;— y aquí 
debemos observar que en nuestro clima el sol 
no puede nunca verse antes de 5 h. 42 m. a. m., 
ni después de 6 h. 18 m. p. m. de tiempo 
verdadero.

El cuadrante superior deberá soportar una 
placa agujerada, colocada de manera que el 
agujero esté á una altura de 18^ centímetros 
verticalmente sobre el punto de intersección de 
la hipérbole correspondiente á las fechas del 
paso del sol al cénit con la línea meridiana.

Estando las cosas así dispuestas, el punto lu­
minoso, producido por el Sol mediante el 
agujero, irá. marcando los días del año, los fe­
nómenos trópicos, y  la hora solar, de 11 hs. 
a. m. á 1 h. p. m. de tiempo verdadero; y 
señalará el instante del medio día medio, pa­
sando sobre la curva que presenta la forma de 
un 8.

El punto luminoso pasa dos veces al día 
sobre esta curva; pero no puede haber duda 
sobre el instante del medio día medio, estan­
do las fechas convenientemente escritas todo al 
Tededor de la misma curva.

Con el mismo objeto de evitar equívocos y 
confusiones, hemos trazado las hipérboles de 
las fechas, á partir de la línea meridiana, sólo 
del lado á donde se encuentra el medio día me­
dio correspondiente á cada una.

El cronómetro, ó meridiana solar que ofre­
cemos á los cultos lectores de E l  C o j o  I l u s ­
t r a d o , aunque calculado para Caracas, puede 
servir, sin error sensible, para todos los puntos 
de la República, cuya latitud no difiera mucho 
de la de la capital ; y  en particular, para Carú- 
pano, Cumaná, Barcelona, La Guaira, Valen­
cia. Puerto Cabello, Coro, Barquisimeto, Ma- 
Tacaibo, etc.

Falta decir que si es la hora verdadera la 
que se observa, se obtendrá la hora media agre­
gándole algebráicamente la ecuación del tiempo, 
lo que equivale á hacer una corrección posi­
tiva ó negativa según los días, operación fa­
cilitada por la tabla siguiente:

Etn&ción Ecnieléi
DIAS id

tiempo
DIAS del

tiempo

Enero i +  4 " Abril i +  4 ■
—

? ?
— 4 3

— — 7 2
— 8 1 — 11 1
— 10 — 15 0
— 9 — 19 — 1
— 16 10 — 24 2
— 19 11 Mayo i 3
— 22 12 — 14 4— 27 13 — 28 3Febrero 2 14 , junio 4 2
— 10 14 % — 9 1
— z9 14 —: H 0
— 26 13 — 19 +  *

Marzo 3 12 1—
a

2
8 11 — 3

— II 10 Julio 3 4
—

a 1
— 10 5

— — 19 6
— 22 7 — ■ 26 w
— s 6 Agosto 2 6

5 11 5

Ecuación Ecuación
DIAS del

tiempo
DIAS del

tiempo

Agosto 16 +  4 “ Novbre. ? — 16 m
— 21 3 — 16 15—

a
2 — 21 14

— i —
a

13— 31 0 — 12
Stbre. 4 — i — 30 11

7 2 Dicbre. 3 10
— 10 3 — 1 ?— 12 4 —

a \ 1012 1
— 21 l — 16 5
— 24 — 4
_ 27 9 — 18 3
— 30 10 — 20 2

Octubre i 11 — 22 1
_ X2 —

a
0

_ 10 13 — +  i
— 14 14 — 28 2
— 3 l6 Enero 30i 3

4
Novbre. 3 I6M

•

VIOL
T H U I E

ET FRÈRES
O rie n ta l« » )  J ' w A N O I A

BYRRH
El B Y R R H  es una bebida cuyas virtudes tónicas no se 

necesita indicar.
Hecho con vinos añejos de España especialmente generosos, 

puesto al c intacto de sustancias amargas inteligentemente escogi­
das, contiene todos los principios de estas sin tener sobre el 
estomago la acción nociva del alcohol que hace la base de la 
mayor parte de las especialidades ofrecidas al publico.

Es a la vez gustoso y absolutamente irreprochable al punto de 
vista higiénico.

El B T B B S  puede tomarse A todas horas: la dósis de un 
pequeño vaso de Burdeos como tónico; mezclado con agua en 
vaso grande, como bebida de refresco■

■hrwnAT.T.A de O R O  (I9. tcxaa ora-nd.© recompensa oonoedida) 
Sht OARAOA3 : 01« STURUP T Ou» Suorw s r  «a las buenas Casas.

Aceite». Hígad0d.Bacala0
DSL

D O C T O R  D U C O U X
Iodo  -  ferru gin oso, 

a l Q uinquina y Cateara de Naranja amarga

Los M édicos no  vacilan  en  dar la  preferencia, cuando se tra ta  de curar las

E N F E R M E D A D E S  D E  P E C H O  
L A S  E S C R Ó F U L A S , E L  L I N F A T I S M O  

L A  A N E M IA , L A  C L O R Ó S I S ,  e tc .,
al ACEITE de HÍGADO de BACALAO del Dr DUCOUX, 
Iodo-Ferruginoso, al Quinquina y  Cáscara de Naranja 
amarga, porque no tiene ésta preparación ningún sabor desagradable y  
porque su  com posicion la hace súm am ente  tó n ic a  y fo r tif ic a n te .

Depósito Gsnoral : 7, Boulevard Denain, en PABIS
Se Mil« en todas las principales Farmacias j  Droguerías del Universo. 

l»eMM»/(ef0 de las F A L S IF IC A C IO N E S  é IM IT A C IO N E S

Inyección C a d e t
LA MAS CONOCIDA

t o d o  e l  M u n d o
PARA CURAR

E N  T R E S  D I A S
•in  otro alguno medicamento y  rtn temor de accidente* .  

PA R IS -  7 , B oulevard  D enain , 7 — PA R IS
Mrtorros ** todas las frikcifalb* farmacias y duoodkmas

fro d u e tc »
o ?  I W

nv

Esencia......... DATUBA INDIEN 
Polvo de Arroz. DATUBA IN DIEN 
Jabón........... DATUBA INDIEN
Jguai.Tocador DATUBA IN D IEN  
Aceita . ■. ■ .DA TUBA INDIEN

t f^ a i  m m  ( S a c h e t s  @ r ¡z a  g o l i d i ñ c a d o s
(USANTES TAIUUAS

16  0 L 0 B E S  E X Q U I S I T O S .
K N  T O D A S  L A S  P f l W C t t A t E S  C A S A S  D E  L A  S  U R - A M E R I C A .
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V é n d e & M  
i  Udu lw principale!

y D roguería» ,

VINOcon EXTRACTO de HIGADO de BACALAO 
C H E V R I E R Depósito genera] 

P A R I S
21, Faubourg Montmartr•,n ,  21

El V I N O  c o n  E x t r a c t o  d e  H i g a d o  d e  B a c a la o ,  preparado por M r. C H E V R I E R ,  Farmacéutico de 1'* clase, en 
P a r i s ,  contiene, á la véz, todos I09 principios activos del A ceH f dt Hipado d i B acalao y  las propiedades terapéuticas de las 
preparaciones alcohólicas. Es precioso para las personas cuyos estómagos no pueden soportar las sustancias grasas. Su efecto, 
como el del A o t lt t  d t H igado dt B aoalao, es soberano contra la E s c r ó f u l a ,  el R a q u i t i s m o ,  la A n e m ia ,  la C lo r o s is , ,

la B r o n q u i t i s  y todas las E n f e r m e d a d e s  d e l  P e c h o .

VINOcon EXTRACTOde HIGADO de BACALAO CREOSOTADO 
C H E V R I E RD ep ó sito  g e n e ra l 

P A R I S
21, Faubourg Montmartra, 21

V é n d e m e  
H M u  Ui prUdpal«« F a r m a c ia »  

jr D ro g u e ría s .

La C R E O S O T A  d e  H A Y A  paraliza al trabajo destructor de la T is is  p u lm o n a r , porque ella disminuye la expecto­
ración, despierta al apetito, hace que la ñebre decaiga y  suprime los sudores. Sus efectos, combinados con los del A o t l t t  da 
Sim ado d t B acalao, hacen que el V I N O  c o n  E x t r a c t o  d e  H i g a d o  d e  B a c a l a o  C r e o s o t a d o ,  do C H E V R I E R ,  

sea el remedio, por excelencia, contra la T I S I S  declarada ó inminente.

EL PESCADOR DE ISLANDIA
Continuación

No habla engañado á Margarita su presentimiento: 
Juan no podía dar la razón de su actitud hacia ella, 
porque no había tenido ninguna. Había obrado asi, 
simplemente por obstinación, y porque sus amigos y 
hasta su familia le habían aburrido demasiado con 
hablarle constantemente de la heredera del seíior 
Mével. Ante las indirectas y las bromas, se había 
obstinado en ocultar á todo el mundo sus verdaderos 
sentimientos, sin perjuicio de guardar en el fondo de 
su corazón la idea de que el día en que ya no se 
acordara nadie del asunto ni le hablaran de Gaud, él 
sería quien hablara.

i Y  por una niñería semejante babía estado la jo­
ven languideciendo durante dos años y desesperando 
de la vida!

• Después del primer movimiento, que ha­
bía sido de risa para ocultar la confusión de 
verse descubierto, Juan explicó gravemente 
á su novia que reconocía haber hecho mal 
en dejarse llevar por su carácter orgulloso, 
y le pidió perdón por haberla-hecho sufrir, 
bien á pesar siíyo.

— Es mi genio— decía;— podéis creerme,
Gaud. Lo mismo exactamente me sucede 
en mi casa: á veces, porque me contradi­
cen en cualquier cosa, me lleVo ocho días 
sin hablará mis padres, como .si estuviese 
enojado con él los. Y  sin embargo, lps 
quiero muchísimos y los respeto, y acabo 
por obedecerle en todo, como 'si continuase
siendo un chiquillo....... Vuelvo á rogaros que
me perdonéis........

Ella le perdonaba en el fondo de su cora­
zón. Lágrimas de ternura acudieron á sus 
ojos, que concluían de borrar lo que que­
daba en su alma délos pasados disgustos: 
casi. se regocijaba ahora de haber conocido 
aquellos tiempos de ruda prueba.

No había ya entre ellos nube alguna.: 
sus dos almas formaban una sola.

Seis días faltaban para emprender la 
marcha á Islandia.

El cortejo de la boda de Juan y Margarita 
regresaba de la Iglesia de Ploubazlanec, mo­
lestado por,un viento furioso, bajo un cielo 
cargado de negros nubarrones.

Los novios, ambos arrogantes figuras, 
marchaban á la cabeza del cortejo figurán­
doseles todo aquello un sueño. Tranquilos, 
recogidos, graves, parecían ajenos á lo que 
pasaba en torno suyo: dirlase que do­
minaban la vida; que estaban por encima 
de todo lo de la tierra.

Excusado es decir que la vieja Ivona for­
maba parte del cortejo, del brazo de un tío

de Juan, de casi tanta edad como ella, y que le 
decía galanterías aprendidas en sus buenos tiem­
pos. Llevaba una cofia nueva y un trajecito negro 
que Gaud le había arreglado para la circunstan­
cia.

Y el viento sacudía indistintamente á los numero­
sos invitados: se veían trajes levantados, descubrien­
do fornidas pantorrillas, y sombreros y cofias que se 
escapaban de la cabeza de sus dueños.

Delante de todos caminaba un violinista, que 
arrancaba una música endiablada de las cuerdas de 
su instrumento.

Todo Ploubazlanec había salido á la calle para ver 
á los novios. Era aquel un matrimonio que apasio­
naba á las gentes de todo el contorno, y no se veían 
á los lados del camino más que grupo estacionados, 
que aguardaban el paso de la alegre comitiva. Casi 
todos los “ islandeses”  amigos deJuan estaban apos­
tados para saludarlos al paso. Gaud contestaba álos 
saludos inclinándose ligeramente como una señorita

Antiguos tipos populares de Caracas 
C a r a  d e  G a l l i n a

bien educada que era, con su gracia seria, y por todos 
eran admiradas su distinción y su belleza.

¡ Y cuánto pobre había acudido al olor de la boda! 
Había cojos, mancos, sordo-mudos, una nube de 
mendicantes con acordeones, con flautas, con violi- 
nes; una orquesta como no hay idea. Unos tendían 
sus manos, otros sus platillos ó sus sombreros, para 
recoger limonas que Juan Ies echaba con su gran aire 
noble, y Gaud con su agradable sonrisa de reina. 
Entre aquellos indigentes, habíalos muy viejos, con 
cabellos blancos en sus cabezas que jamás habían 
contenido una idea, que vivían escondidos en las 
zanjas de los caminos y tenían el mismo color de la 
tierra, de donde parecían salidos de una manera in­
completa, y á la que pronto habían de volver, sin 
haber tenido en su vida un pensamiento : gentes cu­
yos ojos inquietaban como el misterio de sus exis­
tencias abortadas é inútiles. Miraban desfilar el 
nupcial cortejo sin darse cuenta siquiera de aquella 
manifestación de la vida en pleno.

La comitiva marchó hasta más allá de la 
aldea de Pors-Even, donde habitaba la fa­
milia Gaos, para cumplir la costumbre tra­
dicional de los recién casados del país de 
Ploubazlanec, de orar en la capilla de la 
Trinidad, que es como el fin del mundo bre­
tón, situada sobre unas rocas batidas por el 
mar.

Imposible llegar hasta la capilla, á causa 
de las olas que embestían furiosas contra 
el estrecho arrecife de piedras que daba 
paso hasta ella. Juan, que era el que más 
se habla adelantado, llevando del brazo 
á Margarita, tuvo que volverse atrás, para 
evitar que las oleadas de espuma les inun­
dasen de pies á cabeza.

Al volverse vió al del violín, acurrucado 
en una roca gris, que trataba de reanudar 
entre dos ráfagas de viento su interrumpida 
contradanza.

— Guarda para luego tu música— le dijo: 
— el mar nos da una serenata que suena 
mejor que la tuya.

Y  en el mismo instante empezó á caer la 
gran lluvia que amenazaba desde por la ma­
ñana. Todo el cortejo subió corriendo y 
chillando para refugiarse cuanto antes en 
la casa de los Gaos.

XXXIII

El banquete de bodas se celebró en la 
casa de los padres de Gaos, mucho más es­
paciosa y cómoda que la pobre cabaña de 
los Moan.

En la gran habitación nueva del piso su­
perior se instaló la mesa de preferencia, en 
la que tomaron asiento, además de las no­
vios y de la familia, una porción de pa­
rientes cercanos ; el primo Gaos el piloto,

Continuará.
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